
-1- 

Departamento de Transcripciones  

CONGRESO DE LA REPÚBLICA 
SEGUNDA LEGISLATURA ORDINARIA DE 2002  

COMISIÓN INVESTIGADORA 
ENCARGADA DE CUMPLIR LAS CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

DE LAS CINCO EX COMISIONES INVESTIGADORAS RESPECTO AL 
PERÍODO DE GOBIERNO DEL EX PRESIDENTE 

ALBERTO FUJIMORI FUJIMORI 
(Sesión Reservada) 

(Matinal)  

JUEVES 10 DE JULIO DE 2003 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR JAVIER DIEZ CANSECO CISNEROS  

—A las 11 horas y 15 minutos se inicia la sesión.  

El señor PRESIDENTE.— Siendo las 11 y 15 de la mañana del día 10 de julio del año 2003 iniciamos 
la sesión de la Comisión Investigadora con el señor Jesús Miguel Ríos Sáenz que ya ha juramentado ante 
la comisión, de forma tal que no reiteraremos ese procedimiento ni las generales de ley. Sí le consulto a 
usted si desea tener presencia de un asesor legal. Gracias. 

Señor Ríos, el objeto de esta segunda convocatoria tiene que ver con temas que derivan de declaraciones 
de otras personas que han venido a la comisión y que deseamos contrastar con su versión. 

En el caso que es materia de investigación, quisiéramos que usted precise el tema de la relación con el 
Ministerio del Interior. 

El señor Dionisio Luque Freyre, que se desempeñaba como Director de Inteligencia en el Ministerio del 
Interior ha declarado ante la comisión y ha reconocido a usted como miembro y jefe de su personal de 
seguridad del señor Mantilla durante el tiempo que se desempeña como viceministro del Interior, pues lo 
veía en el ministerio. 

Usted ha dado una versión distinta. Ha señalado que trabajaba en Inteligencia y no trabajaba en seguridad 
del señor Mantilla. 

¿Usted reafirma su declaración que usted no fue parte de la seguridad del señor Mantilla? ¿qué explicaría 
en su concepción esta declaración del general Luque? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, puede que sea una confusión de parte del general Luque, porque 
como dice, en algún momento debió verme visto en el ministerio en los primeros meses de gobierno 
solamente y con esa idea supuso que yo trabajaba como personal de seguridad del señor Agustín Mantilla. 
Pero luego de uno o dos meses no volví a regresar al ministerio. Entonces, eso puede ser una percepción 
equivocada. Es una explicación que tengo yo. 

El señor PRESIDENTE.— Ahora, si he entendido bien, de sus declaraciones a usted en la versión que 
usted nos ha dado, a usted lo vincula con Inteligencia del Ministerio del Interior, el señor Mantilla, y lo 
vincula con el señor Luque. ¿Estoy en lo correcto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Bueno, en unas reuniones creo que uno o dos, y luego pasamos; como 
creo que hubo una o dos reuniones con el señor Luque y luego se cortó eso, y después ya pacíficamente y 
tuve un Oficial de Caso, que se le llama, que era el que manejaba, el que hacía el control de mi 
información. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ese Oficial de Caso se lo pone a usted el general Luque? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién se lo pone a usted? 

El señor RÍOS SÁENZ.— El señor Mantilla me da una cita con el señor; como se hacen ese tipo de 
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cosas ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted recuerda el nombre del señor? ¿del oficial? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, pues. Trabajábamos con apelativo. 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, el apelativo. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No recuerdo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Recuerda dónde se produce la reunión? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Generalmente se cambiaba, pero las primas veces fueron en el... 

El señor PRESIDENTE.— El primer contacto. 

El señor RÍOS SÁENZ.— El primer contacto fue en el Parque Los Bomberos de Lince. 

El señor PRESIDENTE.— El Parque de Los Bomberos de Lince. 

¿Y usted identificaba a esta persona cómo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— ¿Cómo se identificaba esa persona? O sea, a uno le dicen... 

El señor PRESIDENTE.— En esa reunión. 

El señor RÍOS SÁENZ.— O sea, es un contacto con una que no conozco, correcto. 

Entonces, yo sé que el señor va a ir con un periódico República en la mano derecha y que yo en el 
momento que vea al señor parado en determinada zona hay un diálogo convenido, que es lo que se llama, 
la primera se llama la señal de reconocimiento. Yo veo al señor, sé que ese es el señor o puede ser que 
venga ahí otro señor. 

Entonces, para establecer después que ése es el señor, hay una señal de seguridad, que es un diálogo 
convenido. Entonces, puede ser: "Señor, ¿usted es de Chiclayo?" Y el señor me puede decir: "No. No soy 
de Chiclayo, soy de Lima." Entonces, es diálogo acordado ya con anterioridad. 

El señor PRESIDENTE.— En el caso específico, porque estamos en esta comisión, lo que fue su primer 
contacto. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No me acuerdo exactamente cuáles fueron las señales. Fue un periódico, si 
mal no recuerdo, por el diálogo que entablamos y luego nos reconocimos, sabía que era la persona 
indicada. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y este diálogo se lo transmite usted al señor Mantilla? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Exacto. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Mantilla le dice en este punto usted con este diálogo se contacta con 
esta personal. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. Vaya usted a tal zona. Aunque tal vez el señor no lo recuerde 
exactamente o parezca un poco novelesco, pero así fue. 

El señor PRESIDENTE.— Ahora, hay un asunto que no me queda claro y que es la relación que hay 
entre Mantilla, Inteligencia, Luque. 

Porque usted dice que ha tenido dos conversaciones... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Una o dos. 

El señor PRESIDENTE.— Una o dos, con el general Luque, pero que no es el general Luque quien lo 
refiere al contacto con esta persona de Inteligencia, sino que es el señor Mantilla ¿correcto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Así es. 

El señor PRESIDENTE.— En las conversaciones con el general Luque, ¿qué ocurre? ¿hay un 
desencuentro ¿hay una diferencia de opinión? ¿hay una contracción? ¿hay algún problema que explica 
este funcionamiento? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Nada. O sea, es una conversación de apreciación que lo que era Sendero 
en el momento, tocamos algunos temas de subversión y luego quedamos en reunirnos nuevamente; 
hicimos una segunda reunión, sino me equivoco, y volvimos a tocar los mismos temas, hablamos un poco 
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que me sondeó, si conocía alguna cuestión operativa de cómo manejarme. Eso fue todo. Después se cortó. 
La decisión seguramente vino de Mantilla de cortar la relación y yo empecé a trabajar. En ese momento y 
a inicios yo no sabía si era la Digemin para la que trabajaba o si era la Dirim policial para que trabajaba. 
No conocía el servicio específico para cual trabajaba. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Luque, en esta conversación o en estas dos conversaciones, le 
asigna a usted una ubicación y una responsabilidad. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE.— Es una conversación general que usted calificaría como... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Un sondeo. 

El señor PRESIDENTE.— De sondeo. De evaluación de lo que usted conoce, lo que usted sabe hacer, 
sus habilidades, en fin. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Así es, exacto. 

El señor PRESIDENTE.— Y usted señala que él no le hace el contacto con esta persona sino es el señor 
Mantilla. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Exacto. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Mantilla cuando le hace este contacto, ¿le indica específicamente 
para qué es el contacto y en qué va a trabajar usted? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. Se me indica que esa información debería pasarla a un oficial, que es 
especialista en el tema. 

El señor PRESIDENTE.— Y usted iba a ser asignado a trabajar ¿en qué? específicamente. 

El señor RÍOS SÁENZ.— En las informaciones que yo manejaba, que era Sendero. 

El señor PRESIDENTE.— Era información sobre Sendero. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sobre Sendero. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, era Inteligencia respecto a Sendero Luminoso. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro, exacto. 

El señor PRESIDENTE.— Correcto. 

¿Puede usted precisar, señor Ríos, si conoce al señor Jorge Huamán Alacute? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. Creo que en la reunión pasada dije que sí, que lo conocía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Podría precisarnos desde cuándo y en qué circunstancias lo conoce? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Nombres, fechas, no soy muy bueno para recordar fechas, pero sí, él es, como 
dije la vez pasada, se me asigna a él como para que dé seguridad en el momento que había un contacto 
personas que eran potencialmente peligrosas, que no eran confiables, que podían estar trabajando para 
Sendero y pudieran estar trabajando para nosotros, supuestamente. 

Entonces, en algunas cosas que era peligrosa él acompañaba y miraba a una distancia, cuidaba que no me 
pasara nada, mi seguridad. 

El señor PRESIDENTE.— Él era policía. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, de la policía. 

El señor PRESIDENTE.— De la Guardia Civil. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted se ha alojado con él en algún lugar en común, en algunos períodos? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué lugar? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Creo que en algún hotel, en algún viaje. 

El señor PRESIDENTE.— En el local de la Avenida Dos de Mayo, acá en Lima. 
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El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. Sí, ha estado conmigo ahí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Frecuentemente? ¿él vivía ahí con usted? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. Se puede decir que hay veces que yo me quedaba dos o tres días en esa 
casa y él se quedaba conmigo ahí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Durante qué tiempo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Supongo que un par de años o un año, me acompañó. 

El señor PRESIDENTE.— Digamos, ¿como vivienda cotidiana? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. No era una vivienda cotidiana, porque no había seguridad de nada en ese 
momento. Lo importante en ese tipo de trabajo no es tener rutina. 

El señor PRESIDENTE.— Le digo, digamos, ¿era el lugar donde iban a dormir normalmente? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Podría ser. No normalmente; o sea, no había rutina. Podía ser hoy día y podía 
ser después de un mes. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted dice que esto calcula que es más o menos durante un año? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Más o menos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Se acuerda qué año? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. No recuerdo, pero me recuerdo que es después del atentado, del diario. 

El señor PRESIDENTE.— Después de lo del diario. ¿Antes él no dormía ahí? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted desarrolla algunas operaciones encubiertas con el señor Huamán 
Alacute? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Operaciones encubiertas, yo creo que... 

El señor PRESIDENTE.— Operaciones encubiertas, operaciones de inteligencia. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Lo que eran operaciones encubiertas y no, eso no es así; o sea, lo que él hacía 
era ser un guardaespaldas; o sea, cubría una cita con un informante. 

El señor PRESIDENTE.— Durante este año, que usted dice que él cohabita, digamos, ahí en Dos de 
Mayo, ¿él cumple permanentemente esta función de seguridad frente a usted? ¿o lo hacen algunas 
actividades y en otras no? digamos, ¿su función era esa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. Su función era en las que habían riesgo, un riesgo potencial de peligro 
contra mi vida. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted recuerda algunas acciones en particular cuando él haya tenido un rol? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Contactos. 

El señor PRESIDENTE.— Que nos pudiera describir como para poder contrastar con sus versiones. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Un restaurante en Lince, en Canevaro, muy pequeño, que ya no me acuerdo 
qué cuadra exactamente. Yo acudí a una cita ahí con una persona que decía que tenía información de 
Sendero y que quería desertar y él cubrió una vez la reunión. 

El señor PRESIDENTE.— Nunca en una acción operativa. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ese es una operación. 

El señor PRESIDENTE.— No, operativa en el sentido de capturar a alguien, de detener a alguien, de 
interrogar a alguien sometido al control suyo o de él, ¿nunca en eso? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, no era su función. O sea, yo no sé si le puedo explicar en el pizarrín, más 
o menos para que tenga una idea. 

El señor PRESIDENTE.— Usted hizo una descripción en la sesión anterior de las armas. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. Le hago una descripción pero va a ser sobre lo mismo, sino sobre 
previsión (ininteligible). 
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El señor PRESIDENTE.— Sí, cómo no. 

El señor RÍOS SÁENZ.— En toda actividad clandestina hay cuatro elementos: uno es el patrocinador, 
otro es el objetivo, otro es el agente y otro es el Sistema de Comunicaciones Clandestinas. 

El patrocinador, auspiciador es la persona que requiere la actividad clandestina. 

El objetivo es la persona, organización o instalación contra quien va dirigido la actividad clandestina, y el 
agente es el ejecutante de la operación de la actividad clandestina. 

Aquí entre agentes esto no pinta. Aquí en agentes tenemos tres tipos, lo que es el agente principal, lo que 
es el agente de acción y lo que es el agente de apoyo. 

El agente principal tiene una función directriz; o sea, por encima de la gente principal está el Oficial de 
Caso, y el agente principal es el que tiene acceso a una operación; por ejemplo, si el Oficial de Caso no 
concuerda con los rasgos raciales de la zona es blanco, rubio, y no puede entrar a la zona de Puno, 
entonces, el agente principal tiene esas funciones. Entonces, hay una función directriz y capta las fuentes, 
que son los agentes de acción. Dentro del agente de acción usted puede distinguir el agente de 
información, que vendría a ser lo que comúnmente se llama el espía. El agente propagandista, el 
guardaespalda, el paramilitar. Esos son los agentes de acciones. Y los agentes de apoyo son aquellos que 
se pueden usar como porteros pero saben o a veces no saben tampoco que están siendo utilizados (2) en la 
operación. 

El Sistema de Comunicaciones Clandestinas es la forma en que la gente se comunica una con otra. 

Entonces, aquí hay lo que la vez pasada creo que quedó pendiente, o quedó un poco claro que tuvimos, 
creo, conversamos el tema con usted. Hay los intermediarios que se usan para el compartimentaje, hay los 
humanos y los no humanos. 

Dentro de los humanos tenemos los correos, tenemos el eslabón viviente, tenemos las misiones 
convenidas. A veces ellos no saben que están siendo utilizados en esa operación. 

El señor PRESIDENTE.— En su caso, señor Ríos, su situación era... 

El señor RÍOS SÁENZ.— (Ininteligible) agente de acción, agente de apoyo. Acá en agente de acción 
usted tiene el agente de información, el que recoge información clandestinamente; el guardaespaldas, que 
simplemente su función es cubrir una cita, una cosa; el agente de propaganda, el agente paramilitar; por 
ejemplo, la aparición de las cuatro nicaragüenses, y acá están los agentes de apoyo, el agente de 
comunicaciones. Aquí están los correos que enlazan una célula con otra o es algún dirigente que está fijo 
en un sitio, le dejan información que esto lo recoge, y las direcciones convenidas, donde se dirige 
información y a una dirección y la persona sabe, ambos. En ambos casos ellos pueden saber o no pueden 
saber que están siendo utilizados en una operación. 

La comisión de Huamán Alacute era un guardaespalda. No tenía por qué saber nada más que cubrir o 
darle una cierta seguridad a un cierto momento operativo, nada más. 

El señor PRESIDENTE.— Y su caso era la de un agente principal. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Principal. Era un Oficial de Caso, o un Oficial encargado del Caso, era un 
agente principal que habían informantes, que esto no venía conectado entre sí, porque eso es 
compartimentaje. 

El señor PRESIDENTE.— Muy bien. Gracias. 

Señor Ríos, ¿usted en esta relación con el señor Huamán dice que hay una cohabitación con él, digamos, 
de un año pero ¿hasta cuándo trabajaba con él? ¿entre cuándo y cuándo? ¿Desde el año 1985 hasta el año 
1990? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No sabría precisarle, pero es después de lo del diario, aproximadamente es un 
año o pueden ser... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted sólo trabaja con él el período que cohabita con él? ¿no hay otro 
período en el cual; porque hay en las declaraciones que usted ha señalado ante la comisión investigadora 
que se desarrolló en el Congreso de la República, en la Cámara de Diputados, sino me equivoco, sobre 
este tema, el año 1989, usted hace siete declaraciones que particularmente me llama la atención. 

Primero, declara que no era aprista, segundo declara que no trabajó en la campaña de Alan García. 
Tercero, declara que no vivió en la casa de Dos de Mayo. Cuarto. Declara que no era amigo de Mantilla; 
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quinto, declara que no trabajaba par la Digemin; sexto, declara que no conocía a Luque Freyre; y sétimo, 
declara que no conocía al señor Callejas, que era el que tenía asignado el auto que explotó en estas 
circunstancias del diario. ¿Por qué su versión ahora es diferente? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, ese escenario en vivíamos, 1985-1990, era un escenario de guerra, era 
un escenario en el que el Estado libraba una lucha contra un movimiento subversivo, que era Sendero 
Luminoso. 

Entonces, lo que yo pudiera decir ahí podía perjudicar operaciones y podría perjudicar a muchas personas 
en su seguridad. Sendero estaba in crecendo en este momento. 

Entonces, sobre ese contexto yo me atengo a lo que se llama la regla de (ininteligible) plausible y la 
libertad de conocer lo que se aplica en Inteligencia. Entonces, no podía poner en riesgo y todas esas cosas 
las negué porque perjudicaban a mucha gente. 

Entonces, ahora estamos en un escenario diferente en la vida política nacional, se está buscando, que yo 
creo y quiero, sincera y honestamente, que era así, que se estaba buscando la verdad y no se está 
buscando culpables. Entonces, he decidido hablar de decir la verdad. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Ríos, usted, yo quiero mencionarle un conjunto de oficiales, que 
según la versión del señor Pércovich, un ex miembro de la Policía ha declarado ante la comisión habrían 
integrado algunas unidades operativas vinculadas a operaciones, algunas de las cuales habían sido 
presentadas como parte del autodenominado "Comando Rodrigo Franco". 

Quiero saber si usted los conoce, si tuvo relación con ellos y de qué tipo. 

El comandante Rafael Gonzales Zegarra. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Solamente para precisar un punto. 

O sea, yo al señor Pércovich no lo conozco. Primero quiero saber por lo menos tener una idea de quién es 
el señor, ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— El señor Pércovich es un ex suboficial, no es oficial, teniente de la Policía, 
su hermano muere en un atentado de Sendero Luminoso, y él sostiene haber trabajado en operaciones de 
inteligencia y de la DOES en este terreno, en lo que se denominaba el GRUDE. Ese es el origen del señor 
Pércovich. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Gracias. 

El señor PRESIDENTE.— Entonces, él ha señalado que ha habido un sector de oficiales de la policía 
que participaron en determinados entes. 

Entonces, sostiene, por ejemplo, que uno de ellos, el señor Rafael Gonzales Zegarra, Jefe del GRUDE. 
¿Usted lo conocía al señor Gonzales Zegarra? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, lo conocí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué condiciones lo conoció y qué relaciones mantenía con él? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, él era un oficial, Jefe de una Unidad de Combate al cual yo le 
proporcionaba inteligencia, porque era una unidad especializada en la lucha contra la subversión, creada 
un poco a imagen y semejanza de los grupos Delta norteamericanos, y mi misión era proporcionarles 
inteligencia para que él pueda hacer sus (ininteligible) en las zonas de operaciones. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted se reunía directamente con él? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. Tenía un enlace con él en zonas de operaciones. 

El señor PRESIDENTE.— En zonas de operaciones. ¿Eso incluía Lima? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Lima, no. 

El señor PRESIDENTE.— No incluía. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y el enlace se producía cómo? ¿en dependencias policiales o militares 
encubiertos? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. En la calles también. 
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El señor PRESIDENTE.— Él de civil. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, de civil. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántas veces calcula que podría haberse visto con él? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Unos 15 ó 20 veces. 

El señor PRESIDENTE.— En 15 ó 20 veces. 

¿Usted ha coordinado con él algo distinto a entregar información, ha coordinado acciones? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. No era mi función. Yo simplemente traducía información a Inteligencia 
para que alguien pudiera operar. O sea, le daba un panorama de lo que estaba en la zona, qué columnas 
podrían haber, cuál es la situación del enemigo, y él su trabajo lo hacía él. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted ubica a Rodolfo Abarca Medina? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. No lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— A Jaime León Bohorquez. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— A Rafael Salinas Shenti. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Los únicos oficiales con los que yo tenía contacto son el señor Rafael 
Gonzales Zegarra y el oficial que después me entero que era su nombre Marco Puente Llanos. 

El señor PRESIDENTE.— A él lo ubican, ¿en qué circunstancia lo ubica? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Igual. O sea, él era el segundo Jefe del GRUDE. 

El señor PRESIDENTE.— Y con él se reunía también como con el caso de... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Estaban los dos, jefe y subjefe de unidad. 

El señor PRESIDENTE.— Y en ocasiones, ¿solo con él también? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Era primero con Gonzales Zegarra y a veces con los dos. 

El señor PRESIDENTE.— Nunca sólo con Puente Llanos. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Para efectos de trabajo, nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y participó en alguna actividad con él? ¿aparte de la información de la 
acción operativa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— De la acción operativa. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— De Inteligencia. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Le vuelvo a repetir. Mi función era proporcionar esta información e 
inteligencia estratégica o a veces inteligencia táctica de una zona. 

El señor PRESIDENTE.— Al señor Remy Ramis, ¿lo conoció? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y al capitán Mejía? 

El señor RÍOS SÁENZ.— ¿Mejía León? 

El señor PRESIDENTE.— Sí. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, por versiones periodísticas. 

El señor PRESIDENTE.— Pero no personalmente. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. No tengo amistad nada con él. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Pércovich ha señalado que él participó y conoció de entrenamiento 
de grupos de civiles junto a elementos de la policía y ha señalado que entre el personal entrenado del que 
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él tuvo conocimiento directo, y si no me equivoco, participación directa en el entrenamiento, ¿estuvo 
usted? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ya. ¿La pregunta es? 

El señor PRESIDENTE.— Si eso es cierto. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Falso. 

Primero, yo quería precisar una cosa; o sea, a qué tipo de entrenamiento se refiere, a entrenamiento, 
manejo de armas, explosivos... 

El señor PRESIDENTE.— Exactamente, manejo de armas, entrenamiento para operativos que 
implicaban la utilización de armas, defensa o ataques. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Eso más o menos implica que vea estar preparando; no lo conozco al señor, 
pero lo que dice que ha pertenecido, creo, él dice que pertenece al GRUDE. Eso es lo que ha entendido 
usted. 

El señor PRESIDENTE.— Exacto. 

El señor RÍOS SÁENZ.— El es, me (ininteligible) en operaciones de combate y eso no es cierto. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Pércovich ha declarado que lo que se denominó el Comando 
Rodrigo Franco tuvo diversas expresiones o nombres: Comando Antiterrorista; Anticomunista Puneño; 
Comando Antisenderista; Pelotón Punitivo Puneño; Movimiento Haya Vive; Comando Manuel Santana 
Chivi; Comando Regional de Aniquilamientos Cipriano; Comando Braulio Saga Pariona Hasta antes de la 
muerte del señor Rodrigo Franco. Hasta que todo se centraliza y que se puede encontrar un registro de 
diversos hechos de violencia y muertes que se atribuyen a este grupo con diferente nombre, ¿conocía 
usted esto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, eso era conocido porque salían en los periódicos de ese momento... 

El señor PRESIDENTE.— Pero como parte de lo que era su tarea, digamos... 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, para nada. Nosotros no teníamos nada que ver con eso. 

El señor hace, bueno, proporciona una información diciendo que Rodrigo Franco en todo caso sí existió, 
porque dice que... 

El señor PRESIDENTE.— Existió un comando paramilitar, digamos, por grupos. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Es lo que se dice. 

El señor PRESIDENTE.— Que han tenido nombres diversos... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro, antes ha tenido otros nombres. 

Entonces, de plano le digo que el Comando Paramilitar Rodrigo Franco no existió, y sino existió como 
Rodrigo Franco tampoco existió lo que él dice anteriormente. 

El señor PRESIDENTE.— Ahora, mire, el ex Ministro Mantilla, y viceministro en su momento, durante 
ese período ha declarado ante la comisión, por ejemplo, cuando yo le pregunté sobre hechos de Puno, en 
los cuales directamente estuvo involucrado porque hubieron atentados contra un evento de un congreso 
campesino en Puno, hubieron acciones contra elementos de la Iglesia en Puno. (3)  

Él ha admitido que estos hechos se produjeron. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro, eran públicos. 

El señor PRESIDENTE.— Lo que se produjeron por acción de elementos que, dice él, un poco que 
actuaban por la libre, se les iba la mano o reaccionaban frente a determinadas situaciones que obedecían 
al alto nivel de tensión y a las circunstancias de ese momento, y lo hizo porque yo le hice recordar una 
conversación que tuvo con el ministro Salinas sobre este tema de Puno y, efectivamente, después de la 
conversación pararon los incidentes que se estaban produciendo en Puno. 

Entonces, desde ese ángulo usted tampoco tiene la apreciación o tiene la visión o conoce de que estos 
hechos se hubieran producido por elementos vinculados al gobierno o al partido, ¿aún en esa lógica? 

El señor RÍOS SÁENZ.— En la lógica de guerra, el partido tenía una visión que podía en algunos 
momentos, como gente de la juventud un poco —como le puedo decir— exaltada, reaccionaba así al ver 



-9- 

que mataban gente del partido, nos mataban cuadros, por decir, en Huancayo, Walter Daga, Challe 
Cortega, nos mataban cuadros 4 ó 5 y nos dejaban descabezados. Entonces, había mucha gente resentida 
con eso, habían sobrinos, habían hijos, entonces pudiera que ellos hubieran reaccionado de esa manera; 
pero que fuera una cosa organizada del partido y que hubiera directiva del partido, que yo tenga 
conocimiento no existió. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted intervino en algunas de estas reacciones? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, nunca, o sea mi trabajo era asistir a los familiares que mataban, por decir, 
y tratar de obtener la información y hacer un seguimiento de donde podían venir los atentados y 
desarticular células de los comandos de aniquilamiento que hay en ese momento de Sendero. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tuvo alguna relación con el diputado Abdón Vílchez? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro que lo conozco, es aprista. 

El señor PRESIDENTE.— Pero vinculado a su trabajo, a su accionar? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Mi cadena de mando era directamente el oficial del caso. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Pércovich, —le adelanto y también otra persona a la que 
hablaremos después que es el señor Miguel Exebio— han señalado de que el comando operativo existía, 
había una división de funciones entre trabajos de inteligencia, seguimiento, preparación y grupos 
operativos y han señalado que usted era parte de este comando. 

El señor RÍOS SÁENZ.— ¿Quién? 

El señor PRESIDENTE.— Ambos, el señor Pércovich y el señor Miguel Exebio. Usted que dice 
respecto a eso ¿es cierto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo ya expliqué la vez pasada cual era mi función, usted en esos momentos 
llegó tarde. 

El señor PRESIDENTE.— Entendí que su trabajo giraba alrededor de tareas de inteligencia. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Nada más recoger colecta de datos, ahí lo que es la inteligencia clásica y la 
inteligencia de operaciones especiales o personas encubiertas. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Exebio señala otra versión, una versión donde, efectivamente, había 
una tarea de inteligencia, pero estaba mucho más articulada con lo que se llamaría una suerte de 
inteligencia operativa. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Acción encubierta. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, la inteligencia tenía un sentido más operativo, los elementos de 
inteligencia actuaban en ocasiones en los operativos que derivaban de la acción de inteligencia hecha 
antes. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No sé, si ustedes quieren le hago un recuento de la cosa o de una vez vamos 
al tema del señor Exebio. 

Lo del señor Exebio lo voy a obviar, discúlpeme usted, señor congresista, porque eso es como debatir con 
un orate. Entonces, usted no sabe cuando está diciendo la verdad o cuando está diciendo mentiras. Yo su 
caso lo he consultado con sicólogos, con policías, amigos, con gente profesional. Entonces, me acuerdo 
que a una sicóloga le explique el caso todo, y me dijo de que él tenía una personalidad del punto de vista 
de la siquiatría Boder Line, que alterna momentos patológicos con momentos normales y que era un tipo 
peligroso. 

Y yo creo que así fue porque nos hizo mucho daño y aún persiste en esa situación; o sea, las versiones de 
él, si estuviera en su lugar o como hombre de inteligencia su credibilidad sería cero, desde el punto de 
vista de la teoría criminal me explicó un policía que todo está a favor porque él es un estafador 
profesional, es un mitómano, crea una realidad y cree en eso. Entonces, para estafar tiene que crear 
muchas versiones, y eso es lo que está haciendo ahora, los está estafando con sus versiones, con una serie 
de verdades mezcladas con mentiras. 

El señor PRESIDENTE.— Para diferenciar estos temas y hablar de cosas puntuales. 

El señor Exebio, por ejemplo, dice que él ha sido subalterno de la Marina de Guerra del Perú y que ha 
sido militante del Partido Aprista, ¿eso es cierto? 
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El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, eso es una razón abierta.  

Yo tengo acá un reporte de investigación de la agencia Perú.com, donde dice testimonios del ex agente 
del comando Rodrigo Franco, inculpa a Mantilla, acá dicen que él es miembro de la Marina, dice acá: 
“Fue dado de baja por medida disciplinaria en agosto del 87, casi un año después de contactar con el 
‘Chito’. O sea, siendo él miembro de la Marina y agente de inteligencia de la Marina, trabaja conmigo 
supuestamente. 

El señor PRESIDENTE.— Ese es uno de los temas que él sostiene, él sostiene que él se contacta con 
usted siendo parte del Servicio de Inteligencia de la Marina en Ferreñafe, en el Baro Asis, y le ofrece que 
trabajara para él realizando labores de inteligencia. Él sostiene que así, digamos, desarrolla en materia de 
este tema de inteligencia el vínculo con usted. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo le explico desde mi punto de vista, el doy mi opinión. 

Lo que yo supongo es, nunca lo pude confirmar; lo que hablamos hace poco. 

Acá en lo que era fin de acción, hay un agente que se llama el agente provocador. Para que se toque un 
poco el contexto. Estamos en 1985, 1990, un gobierno aprista en un contexto de guerra interna. Hasta ese 
momento los militares y los policías creen que la inteligencia es privativa de ellos.  

Entonces, cuando de alguna forma el gobierno aprista decide hacer la inteligencia con civiles, que es lo 
normal en otros países, las agencias como la CIA o el Mossad Israelí, son agencias de civiles, no son 
agencias militares, son reclutados de las universidades los agentes. 

Entonces, hay un celo, ese celo es algo clásico en los servicios de inteligencia, hay antecedentes 
históricos. Cuando nosotros alcanzamos información en lo que es el campo de análisis, porque esto es lo 
que se llama ciclo de inteligencia. Esto es la organización del esfuerzo de búsqueda. Este es el trabajo 
creativo que es la búsqueda de información. Acá está la producción de inteligencia donde las 
informaciones se hace en inteligencia y acá está la difusión y utilización. Este es un círculo que nunca 
acaba. 

Entonces, el trabajo operativo de búsqueda. Acá está lo que se llaman los mecanismos de colecta. Acá 
hay un mecanismo de la investigación, que es lo que ustedes hacen yendo a Registro Público, yendo al 
Reniec. Otro mecanismo de colecta es el interrogatorio de detenidos, otro es de inteligencia de fotos, de 
inteligencia de imágenes, la vigilancia de los seguimientos que se hacen. Todo esto son mecanismos de 
colecta. Esto genera información y aquí pasan acá y acá se analizan, se evalúan y se formó un hipótesis. 

Las técnicas para producir inteligencia son: la lógica de situación, que es lo que se llamaba causa-efecto. 
Tiene usted la teoría, que es un patrón de las cosas que siempre suceden, se supone que si hay un patrón 
se puede aplicar en cualquier sistema. Y lo que tiene usted acá es la comparación.  

Mi primer punto de vista para este caso de Exebio, yo le explico una comparación. La realidad dentro de 
los servicios de inteligencia es algo histórico, como le voy a repetir.  

Entonces, en la Segunda Guerra Mundial había el MI-5, que es el Servicio Secreto Británico, lo que se 
conoce como SIS, y se crea para la Segunda Guerra Mundial un SOE, el Ejecutivo de Proyectos 
Especiales, que viene a ser una especie de rival, y ese que era más antigua trata de infiltrar a éste, éste 
recogía información, éste era acciones encubiertas, ellos tenían sabotaje, eliminar alemanes, guerra de 
guerrillas, esto hacía el SOE, y el SIS solamente hacía inteligencia; pero como este era más antigua, 
decide infiltrarlo a éste, entonces se crea una serie de rivalidad. 

Otro caso, por ejemplo, el de la CIA con la DEA, en muchas operaciones de drogas, y el caso Montesinos 
o el caso de Manuel Noriega es un caso clásico, la CIA opera con estos agentes, pero ellos descubren que 
tenían vinculaciones con el narcotráfico y ellos deciden protegerlo, para controlar esta operación de que 
ellos necesitan infiltrarse en la misma DEA o infiltrarse en su operación.  

¿Por qué hago esta comparación?  

Porque acá hubo eso, o sea, hay celos del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas, en este 
momento hubo entre nosotros. Entonces, ellos deciden infiltrarlo y nos manda un agente provocador, 
quién lo planificó lo planificó muy bien. Entonces nos mandan a Exebio, y este señor como eran paisanos 
trata de infiltrarse en Ferreñafe, se acerca, se aparecía en momentos en que yo no sabía que tenía que 
aparecerse. Y cuando él da datos, como ahí en este reportaje de la agencia Perú.com y en otras cosas, 
información que le proporciona es el servicio de inteligencia que nos está haciendo abortar o que está 
haciendo abortar las operaciones que nos tienen de rivalidad. 
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Entonces, ese es mi explicación al asunto de Exebio, yo a eso le llamo: la operación del desertor. 

Al final, qué cosa declara Igártua públicamente en Correo, que dice que este señor era la información que 
le llevaba a Montesinos que tenía relación con él. Entonces, más allá de eso yo no sé. 

El señor PRESIDENTE.— Hay un tema en el que a mí me interesa reconstruir aparte de recibir de lo 
que es su aproximación teórica. 

Usted señala que él es una persona que de alguna manera, entonces, que le infiltran alguien de, podría ser 
un aparato de inteligencia militar. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Supongo, es mi suposición. 

El señor PRESIDENTE.— Correcto. 

Esto implica que es exacto que hubo el contacto en Ferreñafe en el Baro Asis, ¿este es un hecho de la 
realidad? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No recuerdo, yo lo que me acuerdo de eso es... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cómo establece su contacto con él? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ya, lo que yo me acuerdo.  

Le encuentro en las inmediaciones del local del Partido Aprista, en Alfonso Ugarte, no dentro sino fuera, 
pero exactamente me acuerdo que le encuentro frente al local del partido, si no me equivoco había una 
pollería. Al señor le encuentro en un estado de indigencia y él confiesa de que había huido de Ferreñafe 
porque tenía un problema de drogas. Se sentía tan mal, se daba cuenta que se estaba hundiendo, entonces 
decide irse de Ferreñafe porque decide romper con el círculo con el que se drogaba. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué año es esto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No recuerdo exactamente. 

El señor PRESIDENTE.— Digamos, es previo al 85? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, ya en gobierno aprista, en el 85 en el gobierno aprista. 

El señor PRESIDENTE.— Y el contacto, ¿dice usted es en Lima? 

El señor RÍOS SÁENZ.— En Lima. 

El señor PRESIDENTE.— Él habla (4) de un bar de Ferreñafe. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, yo lo conozco de toda la vida porque ambos somos de Ferreñafe y en 
Ferreñafe todos nos conocemos, pero para efectos de esta investigación creo que lo que le interesa a usted 
es eso. 

Que yo me acuerde, ahí tomamos contacto nuevamente en el gobierno aprista y frente a ese local, y el 
señor me manifiesta que viene huido porque no quería romper con ese círculos de viciosos. 

Yo me acuerdo que inclusive le doy dinero para un menú, una cosa así, y ahí empieza él a buscarme 
varias veces. Entonces me lo empiezo a encontrar en sitios donde, por decir, me iba Miraflores me 
encontraba en Miraflores, estaba en Comas me lo encontraba en Comas, al principio por mi inexperiencia 
intuía, pero no me daba cuenta exactamente lo que estaba pasando. Eso ya ha sido después cuando sale 
esta publicación de Oiga. 

El señor PRESIDENTE.— Este contacto con el señor Exebio Reyes, ¿es un contacto donde él le plantea 
a usted trabajar en el Servicio de Inteligencia de la Marina? ¿Usted le plantea en algún momento un 
contacto así? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Después, como le digo, ya lo veía más seguido por el centro de Lima, lo 
ayudaba económicamente. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted ya estaba en Digimin? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, yo estaba trabajando, yo no sabía en ese tiempo que trabajaba en Digemin, 
por eso que yo no me atrevo a decir que él era agente de la Marina, por decir, no me atrevo, porque a lo 
mejor él pudo estar trabajando para el Ejército o para la FAP en este negocio, como decimos nosotros hay 
lo que se llama el reclutamiento falsa bandera, le dicen: usted está trabajando para Digemin, pero a lo 
mejor estaba trabajando para la DIRIN policial, y yo no lo sabía. 
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El señor PRESIDENTE.— El señor Exebio ha declarado que vivió en el inmueble de la avenida Dos de 
Mayo y que, inclusive, en determinados períodos dormía en la misma habitación con usted, ¿esto es 
cierto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo le vuelvo a repetir, señor congresista, que él maneja mucha información 
que es verdadera en parte, y la otra... 

El señor PRESIDENTE.— Lo que nos preocupaba es eso, distinguir que es verdadero en su versión y 
que es falso. ¿Este es un hecho real? ¿Él compartió la vivienda? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Es falso 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él compartió la vivienda? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Eso es falso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él no compartió la vivienda? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, no, nunca ha vivido con nosotros, el señor se aparecía en donde nosotros 
estábamos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y él fue a ese local? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo me he encontrado con él en San Isidro, con una panadería que estaba 
cercana, como dos o tres veces. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él ha ido a la casa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ha entrado a la casa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, ha estado en las inmediaciones de la casa. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero no ha entrado a la casa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, no, él en ningún momento... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ni a las habitaciones? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ni a las habitaciones, él en momento me dijo que había gente de la Marina 
que estaba vigilando el local, después que había gente de la FAP que estaba vigilando el local. Ya estaba 
haciendo su trabajo. 

El señor PRESIDENTE.— En esa casa habitaba con usted Humberto Usquiano, Richard Briceño, 
Carlos Urbina, Enrique Melgar Moscoso, en su determinado momento. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, el caso de Usquiano y el caso de Richard, yo creo que lo expliqué la vez 
anterior, lo explicamos en detalle, ellos no tuvieron nada que ver con nosotros. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No habitaron nunca esa casa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, nunca fueron ahí, no estuvieron con nosotros. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y el caso de Urbina y de Melgar? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Melgar Moscoso, sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él habitó la casa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, era de provincias y llegaba a veces, se quedaba una noche o dos noches 
ahí. 

El señor PRESIDENTE.— Y el de Urbina? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, también. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Habitó también ahí? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Había una persona que cocinaba en esa casa? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, nosotros mismos aportábamos dinero y cocinábamos nosotros mismos. 
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El señor PRESIDENTE.— Eso es una cosa que él también sostiene, que aportaban dinero porque había 
una persona que cocinaba. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, es que ahí está mal la información que le han dado a él. 

El señor PRESIDENTE.— Un señor Alfredo. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ya, es que ahí está mal la información que le han dado a él; o sea, ese señor 
Alfredo existe hasta que es comando de campaña y luego se va. 

El señor PRESIDENTE.— Él dice que se queda. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, que le puedo decir yo... 

El señor PRESIDENTE.— Por eso, estoy yendo al contraste, porque él sostiene como sostiene usted que 
él estuvo mientras hubo comando de campaña, pero él sostiene que después se queda durante un período. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo le voy a volver a repetir. 

En el tema de Exebio hay mucha información que es falsa o ha sido proporcionada por alguien con el 
objetivo de hacernos daño. 

El señor PRESIDENTE.— Pero usted sostiene que es falso lo que dice este señor. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro, es falso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él se va con el comando de campaña? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Por supuesto que se va, solamente quedamos nosotros nada más, y era 
esporádico que utilizábamos eso como utilizamos esporádicamente lo de los Pinos. Ahora, se teje también 
todo una versión de que esto, y lo usábamos para estar con chicas. 

El señor PRESIDENTE.— Él sostiene que usaban sobrenombres, como ha sostenido usted para los 
trabajos de inteligencia, y sostiene que a usted lo denominaban ‘Erico o Flecha’. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Eso es falso. 

En el caso de ‘Erico’ sí era mi antecedente, pero ¿cómo lo sabe?, el chuponeo de teléfono que nosotros 
tenemos ahí, o ¿cómo lo sabe?, había tantas maneras de que nos podía un servicio rival empezar a 
proporcionar esa información, porque toda esta información, yo quiero que usted entienda que es parte de 
lo que yo le llamo la Operación del Desertor. Todo esto sale, y a partir de esa información se hace un 
organigrama en el cual esa comisión investigadora... 

El señor PRESIDENTE.— Yo entiendo su teoría, entiendo su teoría, lo que estoy buscando es precisar 
qué es lo que su versión es la parte verdadera y que es lo que es falso, porque también tiene que ver con 
niveles de conocimiento, por ejemplo, él dice que él tenía un apelativo que se le conocía como ‘Bronco’, 
o este es un apelativo que tenía él de Ferreñafe, del barrio. Usted lo ha tratado como ‘Bronco’ alguna vez.  

El señor RÍOS SÁENZ.— Nunca, al señor de Ferreñafe lo conocen como ‘Cholo o Cholo búho’, pero 
nada más. Eso lo ha inventado él para sí. 

El señor PRESIDENTE.— Él habla de Carlos del Pozo, como Charle Delta. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Era escolta, yo ya le expliqué claramente la vez pasada. 

El señor PRESIDENTE.— Él habla de un personaje que le llamaban ‘El Pato Taylor’ 

El señor  .— Se refiere al ‘Pato’ que es su sobrenombre de Usquiano Barandiarán, que es 
su sobrenombre de Ferreñafe. 

El señor PRESIDENTE.— No es un sobrenombre de trabajo... 

El señor RÍOS SÁENZ.— De trabajo e inteligencia, no, y menos ‘Taylor’. 

El señor PRESIDENTE.— Él refiere que quien se encargaba de organizar el trabajo en Dos de Mayo, 
era Norma Olórtegui, que tenía una tarea de organización secretarial, llamémosle así. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ella es una amiga mía, su esposo es en el tiempo de la universidad fue 
secretario general del Comando del Centro de Aprista, de Garcilaso, y después se casaron. Ella es amiga 
mía, él no sé por qué lo involucraron. 

El señor PRESIDENTE.— Él dice que ella es la que le enseña a él a usar la computadora en ese local y 
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que se preparaban informes cotidianos para Mantilla y para el general Luque. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ese es mención del señor. 

El señor PRESIDENTE.— Ahora, si es lógico que haya, si usted señala que el contacto era con Luque, 
el trato originalmente. Usted dice que le ponen en contacto con Luque, él lo evalúa, luego le ponen un 
oficial... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Pero ya rompe el contacto con Luque, para mí en ese momento no trabajo yo 
con Luque. 

El señor PRESIDENTE.— Pero, por ejemplo, ¿ustedes elaboraban informes cotidianos o elaboraban 
informes por operativo de inteligencia? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Llegaba informaciones y cada semana se hacía una entrega semanal, a veces 
cada diez días. 

El señor PRESIDENTE.— Pero, no diaria. 

El señor RÍOS SÁENZ.— En inteligencia, señor, si hay una información que no puede esperar, usted 
tiene que entregarlo inmediatamente. 

El señor PRESIDENTE.— Por supuesto, pero hay una rutina. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro, hay una rutina, exactamente. 

El señor PRESIDENTE.— Esa rutina era diaria, era semanal. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Semanal, cada diez días. 

El señor PRESIDENTE.— Él dice que la señora Norma Olórtegui era la que les entregaba el pago. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Si partimos de la premisa de que el señor nunca ingresó al local, entonces 
todo lo que tenga que ver con el local, que él dice que conoció, que lo describió, que una computadora, es 
falso, para acortar la cosa; o sea, yo lo niego rotundamente. 

El señor PRESIDENTE.— Por ejemplo, ¿en ese local no había una computadora? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, o sea no había una computadora. Lo que pasa es que, como le vuelvo a 
decir, hay una información que a él le transmiten, me parece a mí, entonces él dice todo eso como 
verdades pero que él no conoce, pero le explican a él que debe decir esas cosas y lo mezcla con otras 
verdades que parece que todo fuera verdad. 

El señor PRESIDENTE.— Y tampoco es cierto que la señora Olórtegui cumplía alguna función en 
inteligencia o transfería los pagos a la gente que trabajaba en inteligencia. 

El señor RÍOS SÁENZ.— El señor ha dicho y ha involucrado a muchas personas, lo último que trató de 
hacer en Ferreñafe en contra mía y en mi familia fue a un hermano fallecido, porque mi hermano viajaba 
Ferreñafe-Chiclayo muy seguido por negocios, o sea traía arroz, traía carne, empezar a decir que mi 
hermano llegaba y traía droga —entonces, usted ya se puede imaginar— y esa bola empezó a correr en 
Ferreñafe dentro de la policía, y tuve que decirle a mi hermano que acá hay una situación, pero él ya 
estaba haciendo el daño. Ese es su estilo del señor operar. 

El señor PRESIDENTE.— Entonces, ¿usted niega que la señora Olórtegui tuviera ninguna relación con 
este tema y con pagos? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Por supuesto que no. 

El señor PRESIDENTE.— Usted ha participado de algún curso de Barrido para detectar chuponeo. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién se lo dio? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Fue un oficial de la policía con dos instructores, especialistas en eso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Alguno del extranjero? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Supongo que sí, por rasgos. 

El señor PRESIDENTE.— Recuerdo el sobrenombre que tenía. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, no lo recuerdo. 
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El señor PRESIDENTE.— Peter, ¿podría ser? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, era un señor blanco, rubio, que no es normal en el Perú. 

El señor PRESIDENTE.— No lograría distinguir su nacionalidad. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, menos nos iba a decir en ese momento. 

El señor PRESIDENTE.— Pero distinguirla por la forma como hablaba o qué sé yo. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Era extranjero, supongo anglosajón o europeo, pero no más. 

El señor PRESIDENTE.— Él señala haber participado en un curso de inteligencia de electrónica con 
equipos Minolta para hacer barridos. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Minolta es una marca de cámaras fotográficas, pero de equipo Minolta que 
fabrique aparatos de inteligencia de electrónica, no tiene ningún... Eso ya le da usted un indicativo de lo 
que es falso y lo que es verdadero. 

El señor PRESIDENTE.— Él sostiene haber participado en una acción en la embajada de Corea para 
hacer un barrido sobre una pared que se había construido...Con el comandante Hermoza y Carlos del 
Pozo. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Falso, bueno que yo conozca, falso. 

El señor PRESIDENTE.— Por lo menos, usted no estuvo en eso ni lo conoce. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Lo creo inverosímil. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él sostiene también que el señor Augusto Callejas Carrasco, era un hombre 
de confianza de Agustín Mantilla? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, el señor era un funcionario del Ministerio del Interior. 

El señor PRESIDENTE.— Y su función en el Ministerio Interior la conocía usted? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Trabajaba en la Digemin. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Tenía algo que ver con logística? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Él era funcionario administrativo, tengo entendido. 

El señor PRESIDENTE.— Él subvencionaba gastos del accionar de inteligencia o del accionar que se 
ha desempeñado. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Vuelvo a repetir, el dinero que me entregaba a mí era por medio del oficial 
del caso. 

El señor PRESIDENTE.— Él sostiene que el día que se produce el tema del diario, él estuvo en el carro 
con dos personas más, partieron cinco personas, que dos se bajaron en el camino porque se fueron como 
que los jalaban y tres continuaron, las dos personas que fallece y usted. ¿Eso es cierto o falso? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Falso, yo me reafirmo en la versión que le di en la sesión anterior. 

El señor PRESIDENTE.— En relación al tema del vehículo, hay un tema accesorio; ¿es exacto que 
usted manejaba un vehículo Toyota Cressida en algún momento de ese período, (5) de placa AG-8211? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Le fue asignado algún vehículo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, que yo recuerde, no. 

El señor PRESIDENTE.— Porque este era un vehículo de placa perteneciente a la Policía Nacional, y 
aparece aquí en esta edición de la revista Oiga, que hace mención a que usted lo usaba. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Correcto. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Recuerda este vehículo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— O sea, recuerdo las fotos, sí. Pero... 

El señor PRESIDENTE.— Pero el vehículo, como vehículo que hubiera usado. 

El señor RÍOS SÁENZ.— O sea, me toma las fotos. Mire, para que usted vea cómo se maneja la cosa, la 
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prensa. Acá, en este reportaje de Agencia Perú.com, dice: Ríos Sáenz camina con una ligera cojera, pero 
con plena libertad; no tiene paradero fijo, en Chiclayo suele refugiarse en dos casas. La segunda, según 
los vecinos, es un escondite más frecuente. 

Analizamos: Ríos Sáenz camina con una ligera cojera, pero con plena libertad. ¿Yo tengo cojera, señor? 
No. Usted me ha visto caminar, no tengo ninguna cojera. 

‘Con plena libertad’. Pero, ¿por qué no voy a andar con plena libertad, si yo no tengo ningún juicio ni he 
tenido ningún juicio abierto, ni penal ni nada. 

Ahora dice: no tiene paradero fijo, en Chiclayo suele refugiarse en dos casas. ¿Cuáles son estas dos casas 
que dice? Hablando de Ferreñafe. Una de las casas donde vive la madre de mi hijo con su hijo y la otra es 
la casa que es mía, que he heredado. Y esta casa es donde ustedes me han notificado. O sea, ¿cuál 
escondite tengo? 

O sea, ¿por qué hacen? Y esta es la prensa, y se supone que es una de las agencias más serias ¿no? 

Entonces, usted me monta una foto acá y me toman una foto delante de ese carro y dicen que ese carro es 
mío... 

El señor PRESIDENTE.— Yo no le he montado ninguna foto. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, bueno, discúlpeme. 

En ese momento Oiga toma esa foto y dice que ese carro es mío y todo. Igual como se manejan todas las 
versiones periodísticas cuando quieren hacer sensacionalismo. Y en ese tiempo el señor Igártua, y 
después creo que ahora últimamente ha reconocido públicamente que no fue así ¿no?, que simplemente le 
dieron una información, a través de Montesinos, que este señor participó y todo fue una operación de 
diversión, de engaño. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted sostiene que ese vehículo Toyota Cressida de placa AG-8211 no lo 
utilizó ni le fue asignado? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, que yo recuerde, no. 

El señor PRESIDENTE.— Cuando se produce el hecho en El Diario, ¿usted queda inconsciente? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Totalmente. 

El señor PRESIDENTE.— Totalmente inconsciente. 

¿Usted no sabe quién lo recogió? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No recuerdo, si estaba inconsciente. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y después se ha informado quién lo recogió? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, me supongo que fue alguien que pasó, según lo que me cuentan. No 
recuerdo bien. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y ese alguien podría ser el general Reyes Roca? Porque esa versión 
también ha sido presentada, que pasaba de casualidad por ahí y que él lo recoge. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Supongo por quién ha sido dada esa versión, supongo por quién. Pero eso es 
algo que insulta nuestra inteligencia, señor congresista, que en ese momento justo pase Reyes Roca para 
que me recoja a mí... 

El señor PRESIDENTE.— Exactamente. 

El señor RÍOS SÁENZ.— ... que supuestamente iba a hacer un atentado yo. No tiene ni pies ni cabeza, 
eso es algo traído de los cabellos. 

El señor PRESIDENTE.— En todo caso, usted jamás verificó que quien lo hubiera recogido fuera el 
señor Reyes Roca, porque sería fácilmente identificable, digamos, que fue así, si es que hubiera ocurrido. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Por supuesto, y la versión entre los policías de ese tiempo hubiera corrido y 
hubiera trascendido todo eso, ¿no? Y eso no es cierto. 

El señor PRESIDENTE.— Entre las versiones que se han planteado está la versión de que usted recibió 
entrenamiento en algún momento, un curso de la CIA, aquí. Y que tiene un certificado o constancia de 
haber llevado adelante un curso de la CIA, en relación al tema de inteligencia; ¿es esto cierto? Y si es 
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cierto, ¿en qué condiciones y cómo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo creo que la vez pasada fui claro en decir que mi entrenamiento, como el 
entrenamiento que yo le di a la gente que estaba debajo mío, se hizo en el campo. O sea, cuando uno es 
oficial del caso o cuando es un agente principal, uno va instruyendo a su fuente o a su informante, de 
manera tal que en el propio terreno de operaciones le va enseñando cómo debe comunicarse con uno, 
cómo debe cuidar su seguridad. Y es así como aprendí mis cosas. 

El señor PRESIDENTE.— Es decir, ¿no tuvo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Es falso. 

El señor PRESIDENTE.— Falso eso y falsa la existencia de algún tipo de certificado, por lo tanto, 
también. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted portaba armas? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Nunca he portado armas. No tengo ni licencia de armas. 

El señor PRESIDENTE.— Por lo tanto, no usaba tampoco sobaqueras, en este terreno, ¿no es cierto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Se ha afirmado como otro hecho, en este terreno, y usted lo ha referido en la 
ocasión anterior, que usted viajaba frecuentemente a zonas de la selva, que eran zonas donde hacía trabajo 
de inteligencia. ¿En alguna de esas acciones de inteligencia usted participó en la selva en una operación 
que hubiera implicado la eliminación de alguna persona? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Vuelvo a repetir, yo hacía operaciones de inteligencia. Yo colectaba datos, no 
hacía operaciones de combate o acciones encubiertas. 

El señor PRESIDENTE.— En el caso de Huancayo, que era una universidad en la que había una fuerte 
presencia de Sendero y conflictos agudos, en este terreno, hubo un incidente en el que se detienen a dos 
personas, entiendo yo, vinculadas al APRA —usted me corregirá—, el señor Hugo Chuquizuta y el señor 
John Sáenz; ¿recuerda el caso? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Porque no he estado con ellos en Huancayo nunca. 

El señor PRESIDENTE.— La referencia no es que usted estuviera, sino que la referencia es que lo 
llamaron a usted ante la detención y que usted habría manifestado que llamaría al coronel Quiroz, jefe de 
la ORI de Huancayo, y que intervendría de parte del general Luque Freyre, para que los pongan en 
libertad. ¿Usted recuerda el incidente o sostiene que no tuvo ningún papel en este y no lo conoce? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ese incidente no lo recuerdo si es que sucedió, y si pienso de quién viene, 
debe ser falso. En Huancayo tuvimos una operación y producto de esa operación falleció un compañero 
secuestrado por Sendero, en la universidad, que fue Alcides Velásquez. Y eso es en lo cual, felizmente no 
se enteraron los rivales, porque hubieran tergiversado todo ¿no? Eso es una cosa real. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tuvo alguna relación con el jefe de la ONA, el señor Gereda 
Rospigliosi? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Lo conozco de aprista al señor. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero tuvo alguna relación con él, aparte de la relación partidaria? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Bueno, el señor en la revista Oiga, creo, si no mal recuerdo, habla de una 
relación entre él y yo, de cuestiones de negocios, una cosa así ¿no? Es falso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted hizo algún seguimiento, entre sus tareas de inteligencia, al señor 
Álvaro Ulloa Gonzales, director de Ideas? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Falso, totalmente falso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Conoce usted al señor Luis Monge? 
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El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El año 89 usted sufre algún atentado contra su vida? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, que yo recuerde. Lo único que me acuerdo fue que ubicaron mi casa en 
Pueblo Libre. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted en algún momento ha tenido algún conflicto serio con el señor 
Exebio Reyes, que llevara a irse a las manos o a una agresión de otro tipo en ese período, el año 89? 

El señor RÍOS SÁENZ.— El 89, no. 

El señor PRESIDENTE.— Él señala que hubo un atentado en el que usted participa, junto al capitán 
Lauri, del Grupo Delta, Carlos Enrique Melgar Moscoso, y que le meten un balazo en el dedo —que él 
mueve ligeramente, y tiene efectivamente una huella notoria en un dedo, de una herida— en el fundo 
Barbadillo. ¿Usted tuvo algún incidente de este estilo con él, lo conoce? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Yo no sé cómo el señor Exebio pudiera haberse hecho esa cicatriz, a mí 
también me la ha enseñado. No sé cómo pudo haber hecho eso. Y a partir de ese dedo él saca toda una 
historia, por lo que estoy escuchando, y eso es algo corriente en él ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conoce al capitán Lauri? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, nunca lo conozco. Me han ligado a él por varias veces. Una vez, hace 
creo que tres o cuatro meses atrás, salió en Correo algo parecido también, o en La República, de un ex 
agente de Delta, que supuestamente yo participo en el asesinato del señor Febres con ellos; entonces, eso 
salió publicado, que también supuestamente eran unas declaraciones reservadas que se filtraron en La 
República. Y yo le mandé una carta a La República de rectificación, que, bueno, se sentaron en ella, 
porque jamás la publicaron. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted frecuentaba o fue en alguna ocasión, cualquiera de las dos cosas —
usted lo precisará—, al fundo Barbadillo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca fue al fundo Barbadillo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Nunca. 

El señor PRESIDENTE.— Usted en la relación que tuvo con el señor Huamán Alacute durante este 
período, que dice que él le daba seguridad, ¿incluyó viajes al interior del país? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, fue en Lima. 

El señor PRESIDENTE.— ¿O eran operaciones solo en Lima? 

El señor RÍOS SÁENZ.— En Lima. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Huamán Alacute ha señalado dos cosas, que a mí me interesa que 
usted precisara. Primero, que era el doctor Callejas el que pagaba a la gente de Digemin y que llevaba la 
logística a Digemin; ¿esto es exacto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Vuelvo a reafirmarme en mi versión; o sea, el oficial del caso era el que 
me daba dinero a mí. Yo no sé si, porque él no estaba... 

El señor PRESIDENTE.— Dice que le daba el dinero a él... 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, no, él no estaba en mi planilla por si acaso, él recibía su sueldo policial. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Huamán? 

El señor RÍOS SÁENZ.— El señor Huamán era policía, que yo recuerde. 

El señor PRESIDENTE.— Y la segunda cosa que él señala, en varios puntos de sus declaraciones, es 
que él ha hecho viajes al centro, a zonas alejadas, que se ha movido por Chupaca, por Orcotuna, fundo 
Payán, entre otras zonas, y que viajaba con usted. 

El señor RÍOS SÁENZ.— ¿Conmigo? 

El señor PRESIDENTE.— Sí. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Que yo recuerde, no; él conoce muy bien esa zona, porque es su zona. 
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El señor PRESIDENTE.— Mire, por ejemplo, yo le digo ¿no? Lo dice el Presidente de la comisión, 
disculpe, no yo. Le dice al señor Huamán Alacute: relátenos un poco más de detalle, para poder 
entenderlo, porque nosotros tenemos una apreciación diferente, pero quisiéramos más o menos ubicar 
cómo es que usted le daba protección —a los agentes de inteligencia se refiere—, cómo era, si puede 
recordar; ¿lo llamaba el general Luque, le decía ‘te pones a orden de Pedro, de Pablo, de Miguel Ríos, y 
usted iba y se encontraban en un lugar, se alojaban? Relátenos estos detalles. 

Entonces, el señor Huamán Alacute, dice: claro, viajábamos y nos hospedábamos en cualquier lugar. 

“¿Los dos juntos, en el mismo hotel u hostal?”. “Claro, podía ser en diferentes lugares, pero siempre nos 
encontrábamos; o él iba a recogerme y a la hora que salía yo lo iba a recoger”. 

Todo esto viene con el precedente de dónde ha estado ¿no?, en Huancayo, en Chupaca, en Orcotuna, 
etcétera. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No sale de Huancayo, supongo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Perdón? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No sale de Huancayo, porque si he viajado... 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, en esta parte se refiere a la zona de Huancayo. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Si he viajado, habré viajado una vez, pero no que yo me recuerde. A lo mejor 
habré viajado con él, pero no mayor cosa. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y en zona de selva no? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Eso sí lo tengo más claro. A lo mejor una visita en la que yo hice a 
Huancayo él me encontró, o sea, nos encontramos ahí, acordamos seguramente encontrarnos ahí y él me 
siguió o estuvo conmigo ¿no?, porque Huancayo era movido en ese tiempo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conoce —en las condiciones actuales no sé si está en condiciones de 
decirlo— quién intervino en la voladura de la tumba de Edith Lagos? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Porque se sostiene que el señor Huamán Alacute intervino y el señor 
Melgar... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Mire, señor, eso... 

El señor PRESIDENTE.— ... en una operación dirigida (6) a una pretendida desmoralización de... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Nunca operamos en Ayacucho, no hubo una operación nuestra en Ayacucho. 

El señor PRESIDENTE.— Se da la bienvenida al congresista Velásquez Quesquén. 

¿Usted conoce quién intervino en el asesinato del dirigente minero Saúl Cantoral? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca recogió, por versiones de sus vínculos con inteligencia, una versión 
sobre esto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Habían muchas versiones, en su momento, que se manejaban; pero nunca se 
aclaró ese tema ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— Se ha vinculado a esto, aunque usted dice que no lo conoce, al capitán Lauri; 
¿usted reafirma que no lo conoce? 

El señor RÍOS SÁENZ.— He escuchado, he leído sobre el capitán Lauri, pero no lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ni trabajó con él en el desarrollo de sus actividades en Digemin? 

El señor RÍOS SÁENZ.— El capitán Lauri, según tengo entendido, tengo conocimiento, pertenecía a un 
grupo Delta, de la Dircote en ese tiempo, y el enlace de la Dircote conmigo era el señor, creo que era 
teniente o capitán, Pablo Abad Arriaga, que era con el que yo enlazaba momentos ¿no? 

Entonces, le transmitía información o él me transmitía información a mí ¿no?, para orientar mi esfuerzo 
de búsqueda, que es lo que le he explicado enantes. 

El señor PRESIDENTE.— Yo le mencioné en ocasión anterior el nombre de algunos oficiales, pero no 
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le mencioné el nombre de José Antonio Clavijo Núñez y otro señor Palomino como parte de la gente 
vinculada al grupo Grude; ¿los recuerda como gente vinculada al grupo Grude? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Mi vinculación con Grude solamente es con el comandante Rafael Gonzales 
Zegarra y con el comandante Marco Puente Llanos, ambos muertos en combate. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Conoce usted —le voy a señalar un conjunto de nombres, algunos se los he 
mencionado ya, pero en todo caso quisiera dejar claro el tema— a Carlos Farfán Yacila? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Vinculado a los trabajos con Digemin, inteligencia, etcétera? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. Él era uno de mis segundos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y él era un operativo también de inteligencia exclusivamente? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Era un operador en el tema de inteligencia clásica. Todo era colecta de datos, 
manejo de fuentes de información. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él trabajaba también o convivía o usaba —usted precisará cuál de las 
características— la casa de 2 de mayo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, a veces estaba ahí conmigo, pero nunca ha pernoctado, porque era de 
Lima él. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hugo Chuquizuta? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No recuerdo a ellos, porque hacia abajo yo ya no sabía a quiénes tenían ellos. 
O sea, ya no era necesario más que saber lo que uno informaba y hacia abajo él tenía sus propias fuentes y 
yo no necesariamente tenía que conocerlas, ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— ¿John Sáenz? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Antonio Ponce? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Antonio Ponce, ‘Toñito’ es de la campaña, del local, que se fueron después 
de la campaña. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él era el cocinero? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Era multipropósito, era cocinero, conserje, pero no, de la campaña. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En la campaña? 

El señor RÍOS SÁENZ.— En la campaña. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted sostiene que él no se queda? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No se queda ninguno de ellos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor René Zúñiga? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Una ex enamorada mía. 

El señor PRESIDENTE.— Ah, es una señorita. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ella tuvo algún quehacer en el tema de inteligencia? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Sencillamente tenía una relación sentimental conmigo nada más. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Estrictamente de carácter personal? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Muñoz Chiarelli? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No conozco. 

El señor PRESIDENTE.— Comandante Muñoz Chiarelli. 

El señor RÍOS SÁENZ.— *Chiaref*. 
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El señor PRESIDENTE.— Ah, disculpe, sí. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Por referencias, pero nunca tuve un contacto con él. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él estaba ubicado en qué zona de trabajo, en qué área de trabajo?, ¿qué 
referencia tiene de él? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Porque en esos momentos él era un grupo que se dedicaba a combatir drogas, 
no tenía un grupo que... o sea, su misión era antidrogas, y así salía en los periódicos su nombre. El era 
conocido, por lo menos en ese tiempo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Gereda Rospigliosi? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ya dije que sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hugo Chuquizuta? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Ya le dije que no. 

El señor PRESIDENTE.— Es una persona de Huancayo. ¿Pero lo ubica por otra razón o tampoco lo 
ubica? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, no, yo le dije no. Enantes usted me preguntó por Hugo Chuquizuta y yo 
le digo que debe, a lo mejor, ser gente de mi gente, que no necesariamente tengo que conocerlo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No lo ubica directamente? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No lo ubico, no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Alfredo Salas?, creo que no lo he mencionado antes. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Alfredo Salas también es de la campaña, es una especie de conserje de 
servicio de la campaña. 

El señor PRESIDENTE.— Tenía una misión parecida a la del señor Ponce. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y él mantiene algún trabajo en áreas de inteligencia o vinculadas a 
inteligencia? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, el señor era... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Era como un conserje, un auxiliar? 

El señor RÍOS SÁENZ.— En la campaña el señor era un servicio, hacía una especie de servicio, 
limpiaba la casa, limpiaba las oficinas. Esas eran sus funciones de ellos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él se retira con la campaña? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro, se van con la campaña. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Urbina ya nos habló usted, ¿no es cierto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Uzquiano también nos habló, del señor Luis Monge me ha dicho 
que no lo conoce, ¿y del señor José Antonio Clavijo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— Nos ha dicho que no lo conoce. 

Una de las declaraciones que hemos tenido en la comisión refiere directamente que identifica como 
personas del denominado comando Rodrigo Franco a los señores Alzamora, Del Pozo y Ríos, y esta 
persona es —como le mencioné anteriormente— una persona que señala que desarrolló entrenamiento. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Usted me estaba hablando que es Pércovich. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Pércovich. 

El señor RÍOS SÁENZ.— ¿La pregunta es? 

El señor PRESIDENTE.— Si esto es cierto o falso. 
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El señor RÍOS SÁENZ.— Ya eso quedó claro, o sea, le voy a explicar para que quede claro totalmente. 

Yo lo que indiqué la vez pasada, y usted no estaba presente, era que los servicios especiales de 
inteligencia tienen las tres ramas: el servicio de información, que hace lo que se llama la inteligencia 
clásica. ¿Qué cosa es? Colecta datos, reúne datos, es un aparato de recoger datos. 

Acá tiene el servicio de seguridad, que es el que hace la contrainteligencia. Trata de detectar al enemigo 
en el propio aparato nuestro. 

Y acá tiene la otra rama que es la acción encubierta. 

Entonces, mis redes o mi operación está ubicada acá. Acá en seguridad hay lo que es la seguridad de 
información, la seguridad de las personas, que se llama operaciones protectoras, y acá tiene la seguridad 
de instalación. 

Los señores que usted me nombra, que son Del Pozo y Alzamora, están ubicados acá. 

El señor PRESIDENTE.— Es decir, ¿en el área de? 

El señor RÍOS SÁENZ.— En el área de seguridad, de operaciones protectoras. Ellos le daban seguridad 
al señor Mantilla. 

Entonces, cómo unos señores que aparecían diariamente al lado del señor Mantilla, en los noticieros, en 
los periódicos, que le tomaban fotos a cada rato, ¿cómo ellos iban a hacer acción encubierta si un 
principio básico era su anonimato? O sea, ¿cómo esos señores iban a aparecer en televisión? 

¿Por qué se descubre a Guzmán? Por un video. Estos señores, si iban a hacer acción encubierta, jamás 
pudieron haber sido filmados ni fotografiados. 

Entonces, ¿de qué comando Rodrigo Franco podemos hablar ahí? 

El señor PRESIDENTE.— Señor Ríos, ¿usted recuerda el asesinato del señor Herminio Parra, 
catedrático de la Universidad Los Andes, de Huancayo? ¿Conoce algo del hecho? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Inclusive, desconozco hasta el nombre, señor. No conozco de su existencia. 

El señor PRESIDENTE.— El año 87, en Huancayo, el señor Juan de Dios Valdivia fue detenido con 
armamento, con varios miembros de la Juventud Aprista y puestos a disposición de la comisaría de la 
localidad, donde fueron entregados; ¿usted conoce el caso? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— El año 89, en el caso del señor Saúl Cantoral, ¿usted tiene alguna 
información respecto a cómo se produjo esta o quiénes pudieron haber intervenido en ella? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Un misterio, señor, es un misterio. En el caso del señor Cantoral y en el caso 
del señor Febres hay varias tesis; o sea, por un lado se dice que fue el supuesto comando Rodrigo Franco; 
por otro lado, se dice que fue el grupo Colina, creo que el señor Robles ha ido en ese sentido en 
declaraciones públicas; por otro lado, el del grupo Delta, que salió su publicación en La República, dice 
que fueron ellos. 

Pero pruebas concretas, aparte de su testimonio, lo que nosotros llamamos en inteligencia ‘evidencia 
dura’, no hay. 

Lo que yo sí puedo aportar contra el señor Exebio, en sus declaraciones, es reportes judiciales en que está 
sentenciado por estafa, puedo aportar un reporte del INPE que ha sido procesado por narcotráfico; o sea, 
eso es evidencia dura, el testimonio en sí... 

El señor PRESIDENTE.— Pero eso es evidencia dura del comportamiento de la persona, ¿no es cierto? 
Porque usted comprenderá, por ejemplo, que ahora es colaborador eficaz el señor Sudit... 

El señor RÍOS SÁENZ.— Cómo, no le escucho. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Sudit, el comerciante de armas, es colaborador eficaz, y es la base 
sobre la cual se está acusando a alguien. 

Si el antecedente de haber sido un traficante o haber sido un ladrón invalida, o sea, si el juicio para 
invalidar una declaración es la persona y no el hecho, el contrastar la veracidad o no del hecho, 
estaríamos acudiendo a un expediente de desechar el tema exclusivamente en razón de un elemento de 
juicio. 
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Congresista Velásquez, tiene la palabra. 

El señor VELÁSQUEZ QUESQUÉN (PAP).— El tema es el siguiente: La colaboración eficaz dista 
mucho del mero testimonio de la persona. En la colaboración eficaz tiene que haber una evaluación del 
Ministerio Público para que se pueda, en primer lugar, pormenorizadamente ver si es que la colaboración 
que se va a prestar va a ser determinante en la investigación que se procura. 

En este caso del señor Exebio, yo no pongo en tela de juicio, al margen de la idoneidad de este 
testimonio; pero si ustedes revisan lo que él expresa: me dijo, me dijo Ríos, me dijo Ríos. Todo es: Ríos 
me dijo. 

Entonces, ese tipo de testimonio dista mucho de lo que puede ser una colaboración eficaz; obviamente 
que Sudit ha ubicado cuentas, ha ubicado depósitos. O sea, son otro tipo de elementos que tienen que ser 
parte de este colofón que pueda llevar a determinar que verdaderamente esa colaboración va a tener una 
importancia en el testimonio. (7) 

El señor PRESIDENTE.— Yo quiero hacer esa aclaración, para mí está claro. Lo que quiero señalar es 
que simplemente las características de la persona no son factor suficiente para inhabilitar una declaración, 
sino que tiene ser combinado con otro conjunto de factores. 

Porque puede ocurrir que un delincuente o un drogadicto aporte una información que es veraz, o sea, 
testigo de un hecho determinado. Entonces, nosotros tenemos la obligación de contrastar los hechos y las 
versiones en ese terreno, que es lo que interesa. 

El señor RÍOS SÁENZ.— A lo que yo me referí, pero que también quede claro esto, es que, el señor 
puede haber tenido toda una serie de antecedentes negativos, por decir lo menos, y luego decide dar una 
versión que es de un punto hacia adelante. Entonces, en ese punto, las declaraciones que él da son 
probadas y corroboradas o confirmadas por otras fuentes o por otras pruebas. 

Pero el señor en las declaraciones que da hacia adelante también dice falsedades y son claras sus 
falsedades que hay. Entonces, ya ni hacia atrás ni hacia adelante. 

El señor PRESIDENTE.— Usted conoce el asesinato del señor Luis Pasache Vidal. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El ex diputado Abdón Vilchez Melo tenía algún rol en las actividades que 
se desarrollaban desde el Ministerio del Interior o en las actividades de inteligencia que se desarrollaban 
vinculadas al Ministerio del Interior o Degimin que usted conozca? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, ninguno.  

El señor PRESIDENTE.— Se ha mencionado un conjunto de personas y yo quisiera que usted me 
señale si conoce, creo que en ocasión anterior esto ya se le preguntó, pero no estoy seguro si ya se le 
preguntó, usted me dice ya precisé la vinculación. Tuvo alguna relación y sabe del señor Luis Alberto 
Aoun Chong. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Ya contestó en el anterior ¿no es cierto? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Moisés Palacios Yamunaqué. 

El señor RÍOS SÁENZ.— También creo en la sesión anterior. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Manuel Alzamora Muñoz. 

El señor RÍOS SÁENZ.— También. 

El señor PRESIDENTE.— Y ya hablamos del señor Carlos del Pozo. Del señor Jorge Luis Mantilla 
Campos. 

El señor RÍOS SÁENZ.— También, es hermano del señor Mantilla. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Oswaldo Seguil Márquez. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Róger Enciso. 
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El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Marcos Santana. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— Del señor Héctor Sinchi Crispín. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— De la señora Nidia Vilchez Yucra. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Sí, la conozco. 

El señor PRESIDENTE.— Ella es hija del ex diputado Vilchez ¿no es cierto? ¿Y a ella la conoce 
vinculado a algo del trabajo que desarrollaba? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, a ella la conozco en la campaña del 85 cuando fuimos a Huancayo a 
coordinar. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Intervino en algún trabajo de inteligencia en relación a una agresión que 
ella sufrió en la universidad? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Ellos tenían problemas fuertes con gente de Sendero en la universidad. 
Pero tuvo creo un atentado, si mal no recuerdo, y eso es todo, o sea, lo que pasó. Ella era una militante 
activa. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tuvo alguna intervención en la investigación del caso o en el 
seguimiento del caso? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Porque usted ha señalado en un momento que sí habría viajado en algún 
momento a Huancayo, ¿fue en relación a este caso? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Era una operación totalmente aparte. 

El señor PRESIDENTE.— El caso del señor Luis Arroyo Espinal, ¿lo conoce? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— Raúl Vergara Taype. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— Luis López Orihuela. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Lo conozco de vista, de aprista, pero no tengo amistad con él. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El trababa en alguna de las áreas? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No. Lo conozco de vista, o sea, como dirigente más que todo. Creo que es 
expedito en el tema municipal, una cosa así. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Jesús Bravo Parra. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Samuel Saldaña Ávila. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No lo conozco, 

El señor PRESIDENTE.— ¿A la señora Rosa Martínez Cuba? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— Y Juan de Dios Valdivia. 

El señor RÍOS SÁENZ.— . Menos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conoce al señor Fernando Altez Ríos?  

El señor RÍOS SÁENZ.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Tuvo vinculaciones en su trabajo con los grupos Delta y particularmente 
con el Grupo Delta Cinco de DINCOTE? 
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El señor RÍOS SÁENZ.— No. Tenía un enlace, que es el oficial Pablo Abad. Era mi enlace y ese era mi 
único contacto con DINCOTE a mi nivel. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y sabe si él era parte de alguno de los Delta? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Supongo que sí, porque DINCOTE estaba dividido en varios grupos Delta. 

El señor PRESIDENTE.— Y él estaba a nivel de ese nivel de organización, de los Delta, no de la 
organización. 

El señor RÍOS SÁENZ.— No tenía una función directriz. O sea, yo no conozco cómo era la estructura 
interna y qué cargo ocupaba él, pero un enlace con el cual yo podía cotejar información o él cotejarla 
conmigo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Intervino usted en una operativo en el Hotel Monterrey de Huaraz? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Falso.  

El señor PRESIDENTE.— ¿No participó en ningún operativo? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, ninguno. 

El señor PRESIDENTE.— En el cual el hotel habría estado ocupado por elementos terroristas. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Que yo recuerde no tuvimos ninguna operación en lo que sea Huaraz.  

El señor PRESIDENTE.— Bien, de mi parte señor Ríos está culminado las inquietudes que nos 
interesaba contrastar. Un último hecho quisiera señalarle, y es recoger una opinión suya sobre esta 
declaración del señor Mantilla. 

El señor Mantilla dice, ante la sesión de la Comisión Investigadora, sobre el asesinato de dos señores 
parlamentarios que se desarrolla el año 89. “Señor Presidente, señores parlamentarios, sobre el tema de la 
exposición que tuvimos en el gabinete traté de explicar algunos aspectos relacionados con este tema. 
Señalé las características en relación con que se presentaban en el accionar estos grupos, o estas masas 
subversivas denominadas grupos paramilitares. 

En ese entonces hablamos del llamado Comando Rodrigo Franco, señalamos una serie de hechos de 
violencia reivindicados por él, o achacados a estos, señalados por fuentes periodísticas como autoría de 
este denominado Comando Rodrigo Franco. 

Y, asimismo, la pertenencia de otros grupos, que los digo hoy día, denominados Comando Pelotón 
Punitivo Peruano, apareció en Lima el 28 de enero del año pasado; Comando Manuel Santa Chiri en Ica 
el 2 de agosto del año pasado; Movimiento Haya Vive, varios de los que le mencionado anteriormente. 

Y señala, en otra parte de su declaración, dice: estos otros grupos que han aparecido, han actuado a veces 
una sola vez o a veces han actuado cada dos o tres meses que han dejado de actuar, y después según los 
casos han desparecido. No han vuelto a aparecer después de la primera vez. El único que aparentemente 
ha continuado en su accionar delictivo en diferentes lugares del país en zonas de emergencia, son las que 
están en estado de derecho, supongo que serán estado de emergencia, es un error de la transcripción, ha 
sido este denominado Comando Rodrigo Franco, que tiene accionar no solamente en Lima sino en la 
parte norte. 

Hasta donde llega mi personal comprensión, me parece claro que el señor Mantilla el año 89 reconoce la 
existencia de un Comando Rodrigo Franco, que no identifica en el sentido de a quién pertenece, pero lo 
reconoce como un comando que opera y que actúa. ¿Usted nos ha dicho que este comando no existía? 

El señor RÍOS SÁENZ.— No existía. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, usted discrepa de esta versión. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. ¿Qué es lo que pasa ahí? 

El Comando Rodrigo Franco creo que sale a partir de la versión de la muerte del abogado de Osmán 
Morote Barrionuevo, y después mi versión personal, mi comprensión, es que mucha gente del partido, 
chiquillos que estaban exacerbados por los ánimos y gente también de los servicios de inteligencia de las 
Fuerzas Armadas hacen, sin tener una estructura orgánica, operaciones encubiertas y las lanzan como 
Rodrigo Franco. 

Entonces, más la prensa, que a usted le ponen en ese momento, como le ponía en ese momento el señor 
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Igartua a los escoltas de Mantilla, como miembros de un comando paramilitar. Ya le he dicho que eso no 
puede funcionar por esa lógica, salió esto, entonces aparecieron todos estos grupos. 

Pero no, que una cuestión de gobierno, que hubo una directiva de las altas instancias del partido o del 
gobierno de formar una estructura orgánica para asesinar o para ser agentes encubiertos, eso yo al menos 
lo niego rotundamente, al menos en lo que yo conozco, 

El señor PRESIDENTE.— ¿Señor Ríos, mi última pregunta. Estaría usted dispuesto a una confrontación 
con el señor Eusebio Reyes?  

El señor RÍOS SÁENZ.— No puedo debatir con una persona que creo que tiene alteraciones mentales. 

El señor PRESIDENTE.— Pero no es debatir una confrontación. 

No se trata de un debate ideológico, sino de una... 

El señor RÍOS SÁENZ.— No, es un debate de hecho. O sea, yo no puedo, señor, empezar a decir, 
porque se le puede ocurrir en este momento decir una serie de cosas que nunca existieron y yo tengo que 
entrar al juego y eso sería entrar a un espectáculo. 

Entonces, yo perdería la... 

El señor PRESIDENTE.— Aquí no hay ningún espectáculo ah, por si acaso. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Es que justamente yo llego a esa conclusión. O sea, si vamos a ese punto y el 
señor se presenta, yo voy a pensar que ya la comisión pierde credibilidad, pierde seriedad, y entonces yo 
ya no me voy como Miguel Ríos sino me voy a ver como APRA, a usted lo voy a ver como gente de 
izquierda marxista, al señor Heriberto Benítez como agente del FIM, que su partido es archienemigo del 
presidente Alan García. 

Entonces, no le encuentro yo sentido. Me quedaría no responder y yo ya he dado mi versión de lo que 
creo que fue la función del señor, que fue un agente provocador, enviado por un Servicio de Inteligencia 
rival al nuestro, que ese servicio rival le proporcionaba información que aparece acá como cierta, pero 
que él nunca estuvo ni nunca ingresó a uno de nuestros locales o en reuniones. 

El señor PRESIDENTE.— ¿O sea, usted no está dispuesto a la confrontación? 

El señor RÍOS SÁENZ.— Definitivamente no. O sea, yo le digo, que usted no puede debatir con una 
persona que tiene alteraciones mentales, sería yo... 

El señor PRESIDENTE.— No sé, usted es libre, y yo tampoco quiero perder el tiempo si no quiere 
confrontar el tema. No lo voy a confrontar para que usted diga no voy a responder, no voy a responder, 
etcétera, y no tiene ningún sentido. 

Hay un tema que sí me ha dejado pensando. ¿Por qué vincula usted la ubicación de este señor Exebio 
como agente con Montesinos durante el gobierno del APRA? 

El señor RÍOS SÁENZ.— ¿Por qué? Porque el primer conocimiento que yo tengo es de propia versión 
del señor Igartua. El señor Igartua dice públicamente en Correo que la información de Rodrigo Franco la 
recibió del señor Montesinos. 

Por otro lado, y es un poco mi esquema mental, como hombre de inteligencia, voy anudando datos, de 
cada información extraigo una premisa y llego a conclusiones. 

El señor PRESIDENTE.— La versión que usted tiene, yo no me acuerdo bien del artículo de Igartua en 
sus detalles, pero la examinaré. Pero lo que usted está señalando es que él dice que durante el gobierno 
aprista él recibe la información sobre el Grupo Rodrigo Franco del señor Montesinos, durante el gobierno 
aprista.  

El señor RÍOS SÁENZ.— Del señor Montesinos, que le llamaba Cafecito. Inclusive eso genera un 
artículo después, porque él claro declara en contra de un programa de Reportajes del señor Carlos Espá, 
creo que se llama, él hace un artículo y el señor Carlos Espá le contesta con otro artículo. Ahí entonces 
tengo esa primera información clara, concreta, de una fuente. 

La otra fuente es que había una irregularidad, como ya le expliqué, y el señor era parte de la Marina y eso 
está aquí en agencia Perú Com, fue dado de baja por medida disciplinaria en agosto del 87, casi un año 
después de contactar con Luchito. 

O sea, estando en contacto conmigo, como dice acá, el señor era agente de inteligencia de la Marina. 
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Ahora, si el señor trabajaba para la Marina o trabajaba para la FAP, eso no lo sé. 

Entonces, esa es mi conclusión a que yo llego, porque era un agente provocador. Y porque en un servicio 
estaba detrás proporcionando información, porque los militares y los policías pensaban que eso privativo 
de ellos, y yo entro en un campo que era solamente de ellos. 

Entonces, lo que tratar de hacer con la operación del desertor era abortar mi operación, que era de colecta 
de datos. 

El señor PRESIDENTE.— Correcto. Pero su fuente entonces es la declaración hecha por el señor 
Igartua. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Claro. Eventualmente recogía de lo que él declara en Correo. 

El señor PRESIDENTE.— En Correo sí. De mi parte yo no tengo más inquietudes. No sé si el 
congresista Velásquez tiene alguna. 

No sé si usted quiere declarar algo adicional. 

El señor RÍOS SÁENZ.— Yo creo que no hay nada más. 

El señor PRESIDENTE.— Yo le agradezco su presencia en la comisión y sus declaraciones. 

Se suspende la sesión para recibir al general Reyes. (8) 

—Se suspende por breves minutos la sesión. 

—Se reanuda la sesión. 

El señor PRESIDENTE.— Vamos a retomar la sesión, siendo las 13 horas del día, expresando en primer 
lugar nuestras disculpas por la demora al general en retiro, Fernando Reyes Roca. La sesión anterior nos 
tomó más tiempo del previsto. Y quisiera preguntarle en primer lugar, señor Fernando Reyes Roca, si 
usted jura decir la verdad y solo la verdad frente a las inquietudes que le formule la comisión. 

El señor REYES ROCA.— Sí, juro. 

El señor PRESIDENTE.— Muchas gracias. Si así fuera, le sea reconocido, caso contrario le sea 
demandado. 

En segundo lugar, quisiera preguntarle si requiere usted de asistencia legal para prestar esta declaración. 

El señor REYES ROCA.— No 

El señor PRESIDENTE.— Pudiera usted darnos sus generales de ley, general. Su documento de 
identidad, su dirección, su profesión, su situación. 

El señor REYES ROCA.— Fernando Reyes Roca, natural de Lima, nacido el 28 de noviembre de 1934, 
con DNI 1073140, domiciliado en Degas 134, San Borja. 

El señor PRESIDENTE.— Muchas gracias. Su estado civil es casado. 

El señor REYES ROCA.— Casado, sí. General en situación de retiro, vivo de mi pensión nada más. 

El señor PRESIDENTE.— Vive de su pensión. No tiene negocios particulares ni actividades 
económicas. 

El señor REYES ROCA.— En este momento no. He tenido, pero no lo tengo ya. 

El señor PRESIDENTE.— Usted aparece vinculado a algunas empresas, en concreto Svicsa es una, en 
la que aparece en registros públicos y aparece como socio fundador el IPSS, pero entiendo aparece usted 
también directamente como miembro del directorio del período de julio del año 2002 en adelante. 

El señor REYES ROCA.— Hasta enero del 2003. 

El señor PRESIDENTE.— Obviamente, no fue accionista. 

El señor REYES ROCA.— No. Accionista es el Seguro Social con el 96% de acciones y la Caja de 
Ahorros de Lima con tres por ciento y los trabajadores con uno por ciento de las acciones. 

El señor PRESIDENTE.— A usted lo nombra como director en este caso. 

El señor REYES ROCA.— El ingeniero Gutiérrez. 

 El señor PRESIDENTE.— El ingeniero Gutiérrez. 
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El señor REYES ROCA.— Sí. Cuando él renunció, renunciamos todos también. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y en el caso de la empresa Alvifema S. A.? 

El señor REYES ROCA.— No, no conozco esa empresa. 

El señor PRESIDENTE.— Porque ahí aparece como socio fundador, si no me equivoco, no sé si usted 
el documento aquí. Según hubo un registro el 31 de mayo del 91. Como usted ha dicho que ha tenido 
empresas antes. 

El señor REYES ROCA.— No, Alvifema no ah. Atlas, Compañía de Seguridad Atlas, que no ha 
funcionado nunca. Creamos con unos amigos una empresa de seguridad Atlas, pero no ha funcionado 
nunca. Creo que lo van a cancelar porque ya no funcionó. 

El señor PRESIDENTE.— Hay otra empresa que es una partida que no hemos logrado leer el nombre, 
porque no se logra ver.  

El señor REYES ROCA.— Negativo. 

El señor PRESIDENTE.— Pero Alvifema no. 

El señor REYES ROCA.— No, negativo. 

El señor PRESIDENTE.— Usted tiene noción de alguna homonimia suya con alguien. 

El señor REYES ROCA.— Fernando Reyes, sí, pero no Roca. 

El señor PRESIDENTE.— Pero no Roca.  

El señor REYES ROCA.— Hay bastante Fernando Reyes, ha sido de la Asociación de Panaderos del 
Perú, Fernando Reyes después, en Ica hay un Fernando Reyes también, pero no Roca. 

El señor PRESIDENTE.— Y en términos de inmuebles, usted aparece vinculado a la propiedad de tres 
inmuebles, ¿estoy en lo correcto 

El señor REYES ROCA.— No, uno nomás tengo. 

El señor PRESIDENTE.— Según esto, aparece una casa de dos plantas ubicada en San Borja, adquirido 
por la sociedad conyugal el 21 de agosto del 89. Aparece un inmueble en el Callao inscrito con la partida 
075613 del 23 de junio del 81, y aparece como copropietario de un lote de terreno signado con el número 
64-A del Valle de Chancay, inscrito en febrero del año 65. 

El señor REYES ROCA.— La del Callao fue una casa que mi señora la obtuvo y ya la vendimos 
también, por supuesto, de la Cooperativa del Sima.  

Ella fue socia en la Cooperativa del Sima y nos dieron una vivienda ahí en el Sima.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y ya la vendieron? 

El señor REYES ROCA.— Ya la vendimos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y recuerda el año por casualidad? 

El señor REYES ROCA.— Hace tres o cuatro años que la he vendido, ya le he firmado la minuta al 
actual propietario. Se pagó por el Banco Central Hipotecario que nos dio un crédito. 

El señor PRESIDENTE.— ¿La casa de San Borja es la que mantiene? 

El señor REYES ROCA.— Es la única que tengo, no tengo otra. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y este terreno en Chancay? 

El señor REYES ROCA.— No. Mis hermanos quizás, porque somos de Huaral, toda mi familia es de 
Huaral. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, aparece como copropietario, ¿quizás es una sucesión? 

El señor REYES ROCA.— No creo. Porque nosotros hemos sido seis hermanos ¿61? 

El señor PRESIDENTE.— Esto aparece febrero del 65, pero no aparece variación en el registro.  

El señor REYES ROCA.— Nunca he tenido conocimiento de eso. 

El señor PRESIDENTE.— Aquí está la partida de Alvefima, el registro mercantil de Alvefima. Dice 
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socios fundadores y aportes: Marios Constantini Bello, norteamericano, ejecutivo, casado con Basiliqui 
Regula, de 25 años. 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí, sí. Pero no funcionó nunca esa empresa, ya sé quién es, no funcionó. 

El señor PRESIDENTE.— Ahora aparece aquí Fernando Reyes Roca, peruano, industrial. 

El señor REYES ROCA.— No, eso lo han puesto, pero no. Esa empresa nunca funcionó, el señor 
Constantini vive por si acaso, Mario Constantini Bello vive, es cónsul honorario de país de Europa, es mi 
amigo. Pero eso no funcionó nunca. Fundamos sí la empresa, pero ahí quedó. No me acordaba de eso. Ahí 
quedó, no funcionó, fue creada nomás. 

El señor PRESIDENTE.— Y luego en vehículos aparece como propietario de una combi del año 80. 

El señor REYES ROCA.— Vendida. Si, vendí una Volkswagen, me han puesto una papeleta 
últimamente que me ha llegado y la he vendido ya y lo he registrado ante el notario. Y me ha llegado la 
papeleta a mí y me quieren embargar.  

El señor PRESIDENTE.— General, cuáles han sido sus principales funciones en el interior de la 
Policía, las más destacadas digamos, las relevantes para los temas que son materia de interés de la 
comisión. 

El señor REYES ROCA.— Bueno, doctor, en los temas importantes, yo participé en la guerrilla del 65, 
del MIR, llegué hasta Pucuta a pie. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Fue parte del MIR? 

El señor REYES ROCA.— No, pues. Yo no estuve. 

El señor PRESIDENTE.— No, pues le pregunto porque usted dice participé en la guerrilla. 

El señor REYES ROCA.— Doctor, participé contra las guerrillas he dicho. Yo no estuve en la Carretera 
Central. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Por qué se iniciaron las guerrillas en la Carretera Central? 

El señor REYES ROCA.— No, se inició en Santo Domingo de Acobamba. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, usted intervino en la acción contra la guerrilla del MIR. 

El señor REYES ROCA.— Contra la guerrilla cuando estaba el negro Lobatón Milla.  

El señor PRESIDENTE.— Eso fue el año 65. 

El señor REYES ROCA.— 65, el 10 de enero. Por eso es que yo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted era parte de una fuerza especial de la Policía en ese momento? 

El señor REYES ROCA.— Así es. Me enviaron allá, fuimos cuarenta y tantos hombres. 

El señor PRESIDENTE.— Pero, digamos, porque fue usted ¿integró una unidad especial? 

El señor REYES ROCA.— No, no, no. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, su formación era normal, como la de cualquier policía. 

El señor REYES ROCA.— Sí, yo he hecho un curso antisubversión en Panamá. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En la Escuela Las Américas? 

El señor REYES ROCA.— En las Escuelas Las Américas. Entonces, seguramente por eso me enviaron 
allá. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ahí estuvo qué tiempo, un año? 

El señor REYES ROCA.— No, tres meses. 

El señor PRESIDENTE.— Y luego, ¿cómo ha sido su proceso de funciones al interior de la Policía? 

El señor REYES ROCA.— He prestado servicios en la División de Asuntos Sociales. 

El señor PRESIDENTE.— ¿De qué año a qué año? 

El señor REYES ROCA.— Desde que salí de la escuela. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Desde que salió de la escuela? 

El señor REYES ROCA.— Sí. Salí cambiado a Trujillo, salí a Tingo María el año 66, no había coca 
todavía, no había ningún problema con las drogas. Tingo María era una piscina y no había droga, no había 
nada. Después he estado en Arequipa, en la Dirección de Logística de segundo, Centro Superior de la PIP 
de subdirector, la Dirección contra el Terrorismo, y la Dirección Superior. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted ha traído su currículum escrito para dejarlo? 

El señor REYES ROCA.— Sí, aquí está. 

El señor PRESIDENTE.— Muchas gracias. 

Puede usted precisarnos como última información, ¿si usted ha tenido o tiene cuentas bancarias en 
instituciones financieras nacionales o internacionales? 

El señor REYES ROCA.— Tengo cuenta. 

El señor PRESIDENTE.— Nacionales. 

El señor REYES ROCA.— Ahorros en el Banco de Crédito, sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero en el exterior? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ni ahora ni antes? 

El señor REYES ROCA.— Nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ni por razones de trabajo tampoco? 

El señor REYES ROCA.— Ni por nada. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué circunstancias conoce usted a los señores Agustín Mantilla y Jorge 
Mantilla Campos? 

El señor REYES ROCA.— Bueno, al señor Mantilla Agustín, lo conozco en el año 84, y le voy a indicar 
los motivos. Cuando yo llego a la Dincote, en el 84 justamente, me doy con la sorpresa de que la Dincote 
le daba seguridad al candidato a la presidencia Alan García Pérez. Entonces, yo he llamado a mi director 
y le digo: que esa no era función de la Dincote pues ¿no? porque su función es seguridad del Estado. 
Entonces, me dijo: usted cumpla con la orden. Está bien, sigo prestando la seguridad. 

Entonces, el señor Mantilla iba a coordinar la seguridad del doctor Alan García conmigo en el año 84. Ese 
fue el motivo por el que conozco al señor Mantilla. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y al señor Jorge Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— Lo conozco el 85, cuando ya trabajaba en el Ministerio del Interior. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y luego su relación se desarrollará a partir de las funciones del señor 
Mantilla en el ministerio? 

El señor REYES ROCA.— Así es. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Tuvo algún vínculo político? 

El señor REYES ROCA.— ¿Yo? 

El señor REYES ROCA.— Nunca me he dedicado a la política, ni me dedicaré tampoco, ya estoy muy 
viejo. 

El señor PRESIDENTE.— Siempre se puede comenzar. 

El señor REYES ROCA.— No, ya no. 

El señor PRESIDENTE.— La vida nunca cierra puertas. 

El señor REYES ROCA.— No, doctor, para la política se comienza muchacho, se comienza del colegio 
quizás. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted trabaja en actividades contra el terrorismo desde qué año? 

El señor REYES ROCA.— Desde el 84. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Desde su participación en Dincote? 

El señor REYES ROCA.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Es Dincote en ese momento, o Dircote? 

El señor REYES ROCA.— En ese tiempo era Dircote. 

El señor PRESIDENTE.— Dircote, correcto. Perdón, quería hacer alusión a algo especial. La casa que 
tengo en San Borja la adquirí, eso lo pueden comprobar, porque con mi señora trabajamos en concesiones 
de comedores, ella por supuesto, yo le ayudaba, hasta las siete de la mañana le ayudaba todos los días, 
llegamos a tener mil 400 comensales en varias fábricas. Trabajamos hasta el año 83, cuando ascendí a 
general le dije: ya no, ahí nomás, iban a decir que la mujer del general está trabajando de cocinera. Y ya 
no, hasta aquí nomás, y dejamos; del año 75, y con eso me salió el dinero para comprar mi casa. Eso 
puede usted verificarlo, Rayovac, (9) Cirugía Peruana, Laboratorios Abot, dos fábricas que hay en la 
carrera al norte, fabrica Cables Pirelli y la otra que ve esta cuestión de afrecho, alimento para ganado. No 
me acuerdo cómo se llama. Entonces, total llegué a tener 2 mil y pico de comensales a la vez. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hasta el año 83? 

El señor REYES ROCA.— Hasta el año 83. Entonces, con ese dinero compré mi casa, y no solo casa, 
carro también compré. 

El señor PRESIDENTE.— Muy bien. ¿Usted es Jefe de Dircote cuándo?, ¿el 84 entra directamente? 

El señor REYES ROCA.— El 84 entro de Jefe de la Dircote. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Entra directamente como Jefe? 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí. No ve que ascendí a general el 84. 

El señor PRESIDENTE.— Y durante qué período desempeñó su función en Dircote? 

El señor REYES ROCA.— Cuatro años, ese año, 85, 86, 87. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Luego?  

El señor REYES ROCA.— Pasé a la Dirección Superior.  

El señor PRESIDENTE.— A la Dirección Superior. ¿Hasta? 

El señor REYES ROCA.— Hasta el año 90, el 30 de julio que fui dado de baja por el ingeniero Alberto 
Fujimori, por no ser de su entorno, que faltaban 3 años todavía.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted viajaba frecuentemente fuera del país por comisiones de servicio?  

El señor REYES ROCA.— He asistido a París a la Asamblea de la Interpol, porque yo era jefe de la 
Interpol en Lima, como dirección superior la PIP era jefe de la Interpol en Lima, así que concurría a 
Francia, a la Interpol. 

He viajado a, me refiero que a una sola etapa, viaje a Israel e Italia, invitado por el gobierno Israelita y el 
gobierno italiano. 

El señor PRESIDENTE.— Ha hecho viajes junto con el señor Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— Sí.  

El señor PRESIDENTE.— ¿En cuántas oportunidades recuerda?  

El señor REYES ROCA.— ¿Al extranjero?  

El señor PRESIDENTE.— Sí.  

El señor REYES ROCA.— Hablemos, en una oportunidad viajamos, (ininteligible) a Israel, Israel, 
Italia, viajamos y la segunda que él viajó a Washington y nos encontramos en Miami. Y de Miami 
comenzamos a bajar, estuvimos en Nicaragua. No, Nicaragua no, otro país, un poquito más arriba de 
Nicaragua, en El Salvador, claro, estuvimos conversando con El Salvador las experiencias sobre el 
terrorismo, cómo había sido en ese país y después regresamos a Panamá y Lima. 

Pero él viajó a Washington y nosotros, yo estaba formando una comisión, que habíamos ido al 
Departamento de Estado de, valga a redundancia, de los Estados Unidos a dar conferencias sobre 
terrorismo. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Tuvo algún mecanismo de cooperación con el gobierno salvadoreño de ese 
entonces?  

El señor REYES ROCA.— No. Fuimos invitados para intercambiar ideas sobre la subversión. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Con la policía en particular o con las Fuerzas Armadas?  

El señor REYES ROCA.— Con las Fuerzas Armadas, la policía, con todo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Viaja usted también junto con el general Salas Cornejo?  

El señor REYES ROCA.— No, no ha viajado conmigo nunca. 

El señor PRESIDENTE.— Un elemento que nos ha llamado un poco la atención es, ¿por qué habían dos 
generales en Dircote?, porque no es normal ¿no? 

El señor REYES ROCA.— Eso lo hice yo, la verdad, te explico por qué. Cuando el general Gastelú 
asciende a general estando en la Dincote, lo envían a trabajar en Bienestar, creo, algo así y él no quería ir. 
Entonces, yo hablo con el general Ballester y le digo: "No pueden haber dos generales, igual que lo que 
usted dice, no pueden haber dos generales". Discúlpame, le digo, ¿cómo la policía fiscal que es muy 
importante, pero no tan importante como la Dincote hay dos generales y por qué en la Dincote no pueden 
haber dos generales?". "Bueno, pues, que se quede", me dijo, y se quedó Gastelú. 

Cuando asciende Salas, ¿pero Salas no estuvo de general conmigo?  

El señor PRESIDENTE.— ¿No estuvo de general con usted? 

El señor REYES ROCA.— No, no estuvo de general conmigo.  

El señor PRESIDENTE.— Tenía un rango inferior? 

El señor REYES ROCA.— Claro, era coronel. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Está usted seguro de eso? 

El señor REYES ROCA.— Seguro. Yo cuando salgo a la dirección superior, él asciende a general y lo 
dejo de jefe de la Dincote, él no estuvo de general, pero sí sucedió en la Dincote con el general Gastelú. 
Yo hablé con el general Ballestero, que era director... 

El señor PRESIDENTE.— O sea, fue con el general Gastelú con quien tuvo presencia como general? 

El señor REYES ROCA.— Así, como general. Pero no con el general Salas, Salas trabajó de Coronel, 
nomás, conmigo, me refiero. 

El señor PRESIDENTE.— Antes de pasar a otros temas, General, puede usted detallarnos el viaje a 
Israel con el señor Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— Sí. Fue a adquirir el señor Mantilla los Comandcar, él fue, se entrevistaba 
aparte, nosotros no tenemos nada que ver, no sólo fui yo, fuimos varios, compró los Comandcar y 
compró, le voy a decir, compró esos semiorugados. No sé si usted se acuerda esos carros semiorugados 
que hay, los compró y los Comancar que todavía están funcionando actualmente y adquirió esos carros en 
ese viaje.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted no participó en ningunas negociaciones de las adquisiciones, ni para 
evaluar los equipos? 

El señor REYES ROCA.— Nada, nada. Nosotros fuimos a ver la fábrica de armamento y de municiones 
que en mi vida había visto tantas municiones en un ratito como ese día la munición.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y ahí quién los atendía, General?, ¿recuerda los nombres de las personas 
que los atendían?, ¿se acuerda del señor Sudit? 

El señor REYES ROCA.— Yo me acuerdo que había un coronel que había sido agregado militar de 
Israel aquí en Lima, no recuerdo el apellido, pero... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Un coronel que había sido agregado militar acá?  

El señor REYES ROCA.— Acá, sí.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y al señor Sudit lo vio usted en ese viaje? 

El señor REYES ROCA.— No.  
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El señor PRESIDENTE.— Ubica quién es el señor Sudit ¿no?  

El señor REYES ROCA.— Por televisión, nada más, por nombre que he escuchado, pero no lo ubico a 
él.  

El señor PRESIDENTE.— Porque él intervino intermediando la operación de venta de abastecimiento 
al Ministerio?  

El señor REYES ROCA.— No sé, desconozco.  

El señor PRESIDENTE.— No lo vio ya en todo caso.  

El señor REYES ROCA.— No, no.  

El señor PRESIDENTE.— ¿O no lo recuerda? 

El señor REYES ROCA.— No, no. Recordar una persona extraña, recordara, pues. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero tanta gente en un viaje?  

El señor REYES ROCA.— Difícil, porque me lo hubieran presentado a mí, supongo que me lo hubieran 
presentado. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién negoció el tema de las armas junto con el señor Mantilla?  

El señor REYES ROCA.— ¿De las armas? 

El señor PRESIDENTE.— Perdón. La armas me ha venido porque usted ha mencionado el tema de la 
fábrica, pero ha señalado que lo que han comprado son Comancar.  

El señor REYES ROCA.— No, no. Yo sé que no hizo ningún negocio de armas.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Comancar y...?  

El señor REYES ROCA.— Los semiorugados que le estoy diciendo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y esta adquisición quién la hace junto con el señor Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— Fuimos a ver nomás. Yo no sé cómo fue el negocio, desconozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quiénes viajaron? 

El señor REYES ROCA.— Viajó Jorge Luis Mantilla, viajó Agustín Mantilla y un coronel del Ejército. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Recuerda el nombre o no? 

El señor REYES ROCA.— No.  

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué año fue este viaje?  

El señor REYES ROCA.— Para ser exacto el 87 y viajamos de Lima, salimos el 26 de agosto de 1987 
para adelantarle que el 29 de agosto del 87 no estábamos en Lima nosotros cuando matan a Rodrigo 
Franco, no estábamos ni Agustín Mantilla ni yo. Ya adelantándome a la fecha, porque esa pregunta va a 
venir de todas maneras. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, claro. 

El señor REYES ROCA.— No estábamos en Lima. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No cerró en ese momento ningún trato de adquisición? 

El señor REYES ROCA.— Desconozco. Solamente me he subido al Comancar y he visto. "¿Qué te 
parece este carro? 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y no hubo ningún economista, ningún asesor en cosas financieras que 
acompañara a la delegación? 

El señor REYES ROCA.— No, no, solamente fue ver los vehículos nada más. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántos días estuvieron?  

El señor REYES ROCA.— Estaríamos seis días, siete días. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y después fueron a Italia en ese mismo viaje? 

El señor REYES ROCA.— Italia, el mismo viaje, regresamos por Italia.  
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El señor PRESIDENTE.— ¿En Italia también se tomó contacto con adquisiciones, posibles 
adquisiciones?  

El señor REYES ROCA.— Desconozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Visitaron fábricas o equipos? 

El señor REYES ROCA.— No, no visitamos nada, visitamos lugares turísticos nomás, pero no 
visitamos fábricas, porque yo, le digo la verdad, había sido invitado por el Servicio de Inteligencia del 
Ejército de Italia, porque ellos vinieron a Lima y yo los atendí. Le digo la verdad, no tengo por qué 
negarla, ellos vinieron acá a Lima, el coronel, que no recuerdo el apellido, se entrevistó conmigo, 
entonces se le hizo una exposición sobre la subversión en el Perú. 

Entonces, él dijo que nos iba a apoyar. "¿Cuál era nuestra necesidad?", nos dijo. "Necesitamos esto, esto y 
esto otro". Dijo: "bueno, denme un mes que yo voy a viajar a mi país y voy a regresar con lo que ustedes 
me han pedido". Y dije: "yo nos agarraron otra ves", porque siempre nos engañaban, pues. Y, 
efectivamente, al mes regresó, al mes retorno el señor éste y nos trajo la mitad de lo que nos había 
ofrecido y dijo: "traigo el dinero para comprarle los carros", y nos compró 10 automóviles para el 
Dincote, nos compró 10. 

Entonces, ahí me invitan y me regalan el pasaje. En realidad el señor Mantilla no era el invitado especial, 
el invitado especial era yo, yo era el invitado especial, turísticamente me refiero. 

El señor PRESIDENTE.— Para entrar a los temas concretos. Un tema es del tema de la seguridad del 
entonces viceministro, luego Ministro del Interior, el señor Mantilla, él ha confirmado que la mayor parte 
del personal de seguridad civil que tenía provenía de la Universidad Particular Inga Garcilaso de la Vega, 
¿usted conoció a los miembros de su seguridad?, ¿y sabe si ellos efectivamente provenían de esa 
universidad? 

El señor REYES ROCA.— Los conozco, pero no sé si...  

El señor PRESIDENTE.— ¿Los conoce? 

El señor REYES ROCA.— Casi a todos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué nombres recuerda usted?  

El señor REYES ROCA.— Un día que estaba yo continuamente, (ininteligible), vea, con el señor 
Mantilla tenemos esta particularidad, digamos así. En las noches salíamos con los jefes de regiones, en 
ese tiempo había PIP, Guardia Civil, íbamos a visitar las unidades, a ver cuáles eran sus necesidades, qué 
necesitaban, a visitarlos, pero sorpresivamente, no les decíamos nunca a ver cómo estaba el personal, si 
estaba alerto o no, caminábamos todas las noches.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted recuerda el nombre del agente que trabajaba en seguridad con el 
señor Mantilla?, ¿recuerda los nombres?  

El señor REYES ROCA.— Me acuerdo uno que trabaja con un congresista ahorita, con uno de 
Amazonas, no sé cómo se llama. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quiere usted que le mencione nombres? 

El señor REYES ROCA.— A ver, dígame, si es que lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Jesús Miguel Ríos Sáenz? 

El señor REYES ROCA.— Ah, no, a ese no lo conozco.  

El señor PRESIDENTE.— ¿No lo conoce? 

El señor REYES ROCA.— No, ni nunca conversé... Ya sé, el Chito Ríos, nunca conversé con él.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y no lo vio tampoco como parte del equipo de seguridad?  

El señor REYES ROCA.— Seguridad con él nunca lo vi. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Jorge Luis Domínguez Banda? 

El señor REYES ROCA.— Domínguez sí, ahora es abogado, uno que tiene pelito así, trinchudo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Luis Alberto Aoun Chong? 
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El señor REYES ROCA.— Sí.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Un elemento de la policía denominado Jorge Huamán Alacute?  

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Esta es su foto?  

El señor REYES ROCA.— No. ¿De la policía es este, señor? 

El señor PRESIDENTE.— Sí, de la policía, fue de la policía, de la Guardia Civil 

El señor REYES ROCA.— No.  

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Moisés Palacios Yamunaqué?, ¿Omar Fernan Lacunza Tartarico.  

El señor REYES ROCA.— Ese era el que le decía que trabaja con un congresista ahorita, pues. Cómo se 
apellida este congresista. Aurelio Pastor, con él trabaja, efectivamente. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Carlos Luis Oliva Guerrero?  

El señor REYES ROCA.— También.  

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Gino Fiori Gonzales?  

El señor REYES ROCA.— También. 

El señor PRESIDENTE.— ¿el señor Miguel Ángel Pinchiloti o Pincilotti?  

El señor REYES ROCA.— No recuerdo el apellido. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor José Pimentel Aliaga? 

El señor REYES ROCA.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Hans López Mendoza. 

El señor REYES ROCA.— No. Por el apellido no me acuerdo la verdad.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted los conoció en qué circunstancias?  

El señor REYES ROCA.— Porque le daba seguridad al señor Mantilla, ahí los conocí a todos, pues. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al señor Ríos Sáenz no lo conoció?, ¿o no lo vio? 

El señor REYES ROCA.— Nunca lo vi ahí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y lo ha tratado? 

El señor REYES ROCA.— No lo he conocido más que por... Perdón, ¿me permite que conteste?  

El señor PRESIDENTE.— Sí, cómo no. 

El señor REYES ROCA.— Mientras yo aprovecho un minuto para... 

El señor PRESIDENTE.— ... conocimiento del hecho que se produjo en las inmediaciones del diario, en 
los que muere el señor Humberto Uzquiano y Richard Briceño y resulta herido el señor Jesús Miguel Ríos 
Sáenz en la explosión del vehículo. (10)  

El señor REYES ROCA.— Un sábado me recuerdo, Presidente, me acuerdo que fue un sábado. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Puede narrarnos qué es lo que recuerda de este proceso?  

El señor REYES ROCA.— Yo llegaba a mi casa, como dice Polay, que el general Rey era un elemento 
muy aseado, en su libro (ininteligible) lo dice ah, porque todos los días paraba en los baños turcos. Yo iba 
a los baños turcos todos los días, sino no caminaba.  

Quiero que me entienda, doctor, que, a usted le consta, yo trabajaba 14, 15 horas diarias, pero si no iba a 
los baños turnos no caminaba pues. Tenía que desintoxicarme aunque sea una hora diaria, pero una hora. 
Iba todos los días, menos el sábado, que iba dos horas, tenia más tiempo, pero lo demás, desde el lunes a 
viernes iba una hora, sino no caminaba. A usted le consta, doctor, que yo trabajaba 15, 16 horas diarias.  

El señor PRESIDENTE.— ¿El general Salas dice que usted condujo esa investigación? 

El señor REYES ROCA.— No, no, yo no conduzco nada.  
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El señor PRESIDENTE.— ¿Explíquenos cómo fue el proceso? 

El señor REYES ROCA.— Le voy a explicar lo que usted dice, por supuesto. Yo llego a mi oficina, 
serían las 7 y media de la noche, fue un día sábado me recuerdo del atentado, si mal no recuerdo fue un 
día sábado y me dicen que habían atentado contra un carro por las inmediaciones del diario Marka; 
entonces haga las investigación, me comunican. "Comuníquenle al fiscal, le digo, inmediatamente", ya 
comunicaron al fiscal y todo. "¿Y dónde está el detenido?, "¿y dónde está, perdón, la gente?" "Hay dos 
muertos y uno lo han llevado, esta en el Hospital de Policía.  

El señor PRESIDENTE.— Continúe. 

El señor REYES ROCA.— "Póngale seguridad ahí en el Hospital de Policía al herido, no se vaya a 
escapar, o de repente tiene algo que ver". ¿Y quién había sido? El Chito Ríos, yo no sabía que era él, no 
conocía al Chito Ríos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted fue al lugar de los hechos? 

El señor REYES ROCA.— No, no llegué a ir, ya había ido el personal, ya había hecho la inspección, yo 
ya no llegué a ir porque el carro ya lo estaban trasladando a la Dincote, un Volkswagen me acuerdo, lo 
trasladaron a la Dincote. Entonces, el fiscal, porque en ese tiempo el fiscal antes de que se dé esta, se dio 
una ley especial para el terrorismo, en que los fiscales eran los titulares de la investigación, se recuerda 
esa ley, en el 87, si no me equivoco, se dio esa ley, los fiscales eran los titulares de la investigación. 

Entonces, el fiscal intervino. Las acciones que se debían de hacer y los interrogatorios se encargaba el 
coronel Palacios, el Ejecutivo, el jefe de todos los Deltas. Entonces, yo he conversado con el fiscal, por 
supuesto, me dijo, vea, General, me dice: "Estos, al revés, han sido atacados ellos, me dice, le han lanzado 
una carga". "Seguro", le digo. Me dice: "Ellos, conversando ¿no?, ellos iban a una fiesta". Mande a 
constatar efectivamente la fiesta Villa, habían echado gasolina en ese grifo que está frente a donde estaba 
Marka en ese tiempo, efectivamente, ahí habían echado gasolina. Todo coincidía con lo que decía el 
Chito Ríos, porque era el único que podía hablar, los demás estaban fríos ya.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted no lo interrogó? 

El señor REYES ROCA.— Yo no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Leyó el interrogatorio?  

El señor REYES ROCA.— Sí, y conversé con el fiscal, por supuesto, ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— Ahora, ¿el señor Ríos, General, no es llevado al Hospital de Policía?  

El señor REYES ROCA.— Sí lo llevaron. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al final?  

El señor REYES ROCA.— No, después del atentado lo llevaron. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Bueno la versión que nosotros tenemos es que él es llevado al Hospital San 
Rosa? 

El señor REYES ROCA.— Así es, de Santa Rosa lo llevan al Hospital de Policía. 

El señor PRESIDENTE.— Pero son dos cosas distintas.  

El señor REYES ROCA.— No, primero lo llevan al Hospital Santa Rosa y de ahí hice que lo llevaran al 
Hospital de Policía.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted hizo? 

El señor REYES ROCA.— No, no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién hizo? Pero cualquiera no termina en el Hospital de Policía, pues, 
General? Usted está contra mí, le aseguro que no terminan en el Hospital de Policía. 

El señor REYES ROCA.— No. Porque a mí no me dijeron que había estado en Santa Rosa, sino me 
dijeron: "¿dónde está?". "En el hospital de Policía", después me enteré que había estado en... ,  

El señor PRESIDENTE.— O sea, ¿usted se informa de los acontecimientos luego de cuánto de que 
hayan ocurrido?  

El señor REYES ROCA.— Quizás una hora, hora y medio, dos horas.  
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El señor PRESIDENTE.— O sea, él está en el Hospital Santa Rosa a un plazo brevísimo? 

El señor REYES ROCA.— Seguramente.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y quién dispone su pase?, porque yo entiendo que es un hospital para 
personal policial? 

El señor REYES ROCA.— Claro. Supongo que la Guardia Civil lo llevaría, pues. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y por qué?, ¿él era policía?  

El señor REYES ROCA.— No, fueron los primeros en intervenir.  

El señor PRESIDENTE.— Pero lo llevan primero al Santa Rosa, de ahí lo llevan... ¿por qué lo llevan 
después al policía? 

El señor REYES ROCA.— Desconozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él trabajaba vinculado a la policía? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No trabajaba vinculado a la policía? 

El señor REYES ROCA.— Nunca ha sido miembro de la policía.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero trabajaba vinculado a ella, era un informante, era un...?  

El señor REYES ROCA.— Desconozco. Lo único que sé es que ha sido informante de Montesinos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ha sido informante de Montesinos? 

El señor REYES ROCA.— Claro, trabajaba con Montesinos.  

El señor PRESIDENTE.— No me diga. 

El señor REYES ROCA.— claro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A ver cuénteme eso? 

El señor REYES.— Ha trabajado en el SIN, sé que ha trabajado en el SIN. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Así? 

El señor REYES ROCA.— Pero no trabajando en el SIN. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A ver explíqueme qué es lo que sabe usted de este tema?, porque este es un 
tema absolutamente nuevo para mí. 

El señor REYES ROCA.— Pero no trabajando en el SIN con Montesinos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué época es lo que usted ha escuchado? 

El señor REYES ROCA.— Habrá sido en el 90, 91. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, ¿a inicios del gobierno de Fujimori? 

El señor REYES ROCA.— Se ha iniciado con el gobierno de Fujimori.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y por qué sabe usted esto?, ¿de dónde tiene una versión que considere serie 
sobre este tema?, ¿la tiene de una fuente que proviene de qué, de trabajo, de alguien que trabajaba en el 
SIN y que era confiable?, ¿una persona que tenía un cargo de demando o un personal subordinado? 

El señor REYES ROCA.— Subordinado, por ahí le he visto trabajando él ahí.  

El señor PRESIDENTE.— Lo ha visto. ¿Usted le tiene plena confianza a su informante en este sentido?, 
¿y lo ha visto trabajando en los dos primeros años calcula usted del gobierno de Fujimori?  

El señor REYES ROCA.— De Fujimori, sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él había trabajado en Inteligencia antes, Ríos?  

El señor REYES ROCA.— Desconozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y relaciones con Dircote y Dincote? 

El señor REYES ROCA.— Nunca tuvo relación con la Dincote. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿No tuvo enlaces ni nada con Dincote? 

El señor REYES ROCA.— Nada. 

El señor PRESIDENTE.— Usted conocía la estructura, por supuesto, me imagino ¿no?  

El señor REYES ROCA.— Por supuesto. 

El señor PRESIDENTE.— Yo le digo porque a veces en algunos casos nos dicen: yo sólo conocía esto, 
no conocía lo otro?  

El señor REYES ROCA.— No.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuál era la estructura de Dircote y luego Dincote?  

El señor REYES ROCA.— Tenía su relación, por supuesto, jefe de Estado Mayor, pues, ¿no?, con su 
unidad de logística, personal, todo, de acuerdo a la estructura, el peor como lo dicen; entonces, de ahí 
tenía una estructura muy especial, tenia sus grupos operativos, los grupos operativos a cargo de un mayor 
o comandante y el jefe operativo de todos los grupos estos de los Delta era un coronel.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántos Deltas había? 

El señor REYES ROCA.— Si no me equivoco habían 10 Deltas, si mal no recuerdo.  

El señor PRESIDENTE.— O sea, la dirección, luego el aparato...  

El señor REYES ROCA.— Estado Mayor.  

El señor PRESIDENTE.— Estado Mayor, el aparato de personal y logística.  

El señor REYES ROCA.— No, todo eso depende del Estado Mayor. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. ¿Y los Deltas dependían de quién?  

El señor REYES ROCA.— ¿Los Deltas?  

El señor PRESIDENTE.— Sí. 

El señor REYES ROCA.— Tenían un jefe, lo accionaba la jefatura del Estado Mayor. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién era el jefe en ese momento de los Deltas?  

El señor REYES ROCA.— ¿Cuándo yo llegué?, ¿de los deltas?, ¿de todos los Deltas? 

El señor PRESIDENTE.— Sí.  

El señor REYES ROCA.— Palacios. 

El señor PRESIDENTE.— Palacios Ortiz. 

El señor REYES ROCA.— Sí, Javier Palacios Ortiz. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted recuerda un oficial o suboficial en Dircote que se llamara Pedro 
Abad Arriaga? 

El señor REYES ROCA.— No.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conocía al conjunto del personal que tenía a su mando o era muy 
grande?  

El señor REYES ROCA.— No, cuando yo llegué eran 600 hombres más o menos. 

El señor PRESIDENTE.— 600 hombres. ¿Y en los Deltas, todos estaban en los Deltas? 

El señor REYES ROCA.— No, distribuidas en todas las unidades pues. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y los Deltas sí los conocía? 

El señor REYES ROCA.— Tampoco, no conocían a los jefes, pero no a todo el personal. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuánta gente habían en cada Delta? 

El señor REYES ROCA.— Como dice, en el trabajo conoce al jefe, pero el jefe no conoce a todos los de 
abajo, es imposible, que a veces me pasan la voz.  

El señor PRESIDENTE.— Ahora, los Deltas operarían también con gente que les informaba ¿no?, como 
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parte de su trabajo de inteligencia, etcétera.

  
El señor REYES ROCA.— Ah, claro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tenía una noción de cómo funcionaba ese sistema de información?  

El señor REYES ROCA.— Funcionaba por intermedio del coronel Palacios, él manejaba a los 
informantes. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Los informantes eran pagados por la información que llevaban?  

El señor REYES ROCA.— De acuerdo a lo que daban, a la importancia. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y ustedes tenían un registro de informantes, hacían un cheque de quién era, 
de qué se trataba, etcétera? 

El señor REYES ROCA.— No.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y cómo verificaban si era válido o no válido? 

El señor REYES ROCA.— Es que una vez que nos daban la información nosotros la verificábamos.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes tenían alguna suerte de registro de, así como hay un registro de 
sospechosos de terrorismo, hay un registro de sospechosos de narcotráfico y uno va almacenando 
información, ¿ustedes llevaban un registro de informantes o colaboradores civiles?  

El señor REYES ROCA.— No, de informantes no, pero sí de sospechosos, por ejemplo, los que habían 
salido de la cárcel y habían salido porque no le encontraban responsabilidades, lo tenemos que chequear, 
tenemos que vigilarlos qué hacían, porque nosotros sabíamos que eran responsables, pero el Poder 
Judicial decían no son, no tienen nada que ver. 

El señor PRESIDENTE.— Si usted señala que usted conocía las cabezas y mandos intermedios, en todo 
caso, pero no al conjunto porque era un grupo muy grande, ¿cómo podría afirmar que el señor Ríos no era 
informante? 

El señor REYES ROCA.— Porque ya me lo hubiera dicho el personal que manejaba, en este caso el 
coronel Palacios, que manejaba a todos los informantes. Pero no era más que dos o tres informantes, no 
eran más. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Así?  

El señor REYES ROCA.— Sí, no eran más que dos o tres informantes. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes trabajaban con una estructura de civiles, no policías, que 
recogieran información? 

El señor REYES ROCA.— No, recién se cambia de estrategia cuando... La verdad, hay que reconocer, 
no estábamos trabajando quizás bien; entonces, nos vamos a trabajar con Inteligencia, no con Unidad de 
inteligencia, me refiero a la calle del Ejército, porque estar esperanzado a recibir informaciones es una 
angustia del SIN, del SIE, del Ejército, la Marina o la Aviación; entonces, no era así, nosotros 
comenzamos a producir nuestra propia inteligencia. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El señor Ríos dice que él informaba?  

El señor REYES ROCA.— ¿A quién?  

El señor PRESIDENTE.— ¿A Dincote y que tenía un enlace?  

El señor REYES ROCA.— No, desconozco. A quién le informaría no lo sé. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A este señor?  

El señor REYES ROCA.— ¿Palacios? 

El señor PRESIDENTE.— A Pablo Abad Arriaga, pero podría ser un personal subalterno encargado de 
enlaces. 

El señor REYES ROCA.— Quizás. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién podría ratificarnos esto? 

El señor REYES ROCA.— El único que puede es Palacios.  
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El señor PRESIDENTE.— ¿Pero usted dice que era muy poca la gente que informaba? 

El señor REYES ROCA.— Muy poca. Vea, inclusive yo llegué a conocer a la mejor informante, le digo, 
porque era mujer, que me llama una vez, como la conozco ya me llamaba a mí directamente y me dice: 
"quiero conversar con usted", me dice, y yo he ido a conversar con ella; entonces, ya sabía los sitios. "En 
tal sitio nos encontramos, donde tú sabes ya"; entonces, iba yo y me dice: "¿(ininteligible) del crimen de 
Vega Llona?". "Bueno, le digo, cómo no, para mí es importantísimo", le digo. "Busca a tal fulano en 
Arequipa". 

Entonces, comenzamos a buscar en Arequipa, dimos con la persona, no con él, porque no estaba en su 
casa; entonces le dije a este chico, que era un capitán, le digo: "Mira, hasta amigo de toda la gente, como 
tú eres arequipeño ándate al barrio, hazte amigo de todas las criaturas ahí, le digo, te voy a enviarme un 
dinero para que le compres pelota, chompita, gaseosas, todo le digo, y una vez que ya te haces amigos de 
todos te retiras y ellos te van a avisar cuándo va a llegar la persona, porque va a llegar. ¿Por qué? Porque 
su señora está en cinta. ¿Y quién se agarra ahí? Se agarra a la nieta. Se detiene esta persona y nos va a dar 
la dirección, una dirección en Juliaca, una dirección en Tacna. 

¿En Juliaca quién estaba? (ininteligible), su hermano había muerto en el Frontón. ¿Y cómo la conocimos 
nosotros? La conocimos cuando era una criatura, porque le llevaba los alimentos, tendría pues 10, 12 
años, 12 años tendría, le llevaba los alimentos a su hermano a la Dincote, ella le llevaba los alimentos. Su 
papá terruco trabajaba en la papelera Atlas, hasta ahora. Ese último vídeo que han visto y que ha sacado la 
Dincote, una reunión en Comas, no sé si alguien lo ha visto, ahí está su papá de Laura Tineo dirigiendo el 
debate. El papá de ella trabajaba en la papelera Atlas. (11) 

Yo he visto el vídeo, es su papá y yo lo reconocí al toque. Entonces, Laura es la que pasó a Bolivia a 
hacer el reglaje a Vega Llona, ella con el gringo. Ustedes recuerdan al gringo, el de Puno que lo matan en 
Azángaro, que hubo un enfrentamiento con la Policía y lo matan. 

Por eso le pregunté: ¿Y por qué el gringo no pasó? Porque el gringo tenía una escaramuza y lo hirieron. 
Por eso es que el gringo no pasa a matar a Vega Llona porque él había hecho el reglaje. 

El señor PRESIDENTE.— General, ¿ustedes trabajaban en coordinación con Digemin? 

El señor REYES ROCA.— Muy poca, no, no. Trabajamos solo nosotros. 

El señor PRESIDENTE.— La verdad, estoy confundido porque todas las versiones que hemos recibido 
en este tema han sido bastante distintas, que había un aparato de Inteligencia que funcionaba con Digemin 
que tenía enlaces con Dincote. No es esa su versión. 

El señor REYES ROCA.— Yo no creo, nunca he ido a la Digemin para que me den una información ni 
a ningún sitio. 

El señor PRESIDENTE.—¿Ni ha recibido documentos de Digemin? 

El señor REYES ROCA.— Ni he recibido. 

El señor PRESIDENTE.—¿De Inteligencia Operativa, o sea, de Inteligencia? 

El señor REYES ROCA.— No, que yo recuerde, no. 

El señor PRESIDENTE.—¿Usted siguió de cerca la investigación del tema del atentado vinculado al 
Diario Marka y el vehículo donde estaba el señor Ríos? 

El señor REYES ROCA.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Porque la información que nosotros tenemos es que una de las informaciones 
que hay, que nos conduce a sostener que hay dos teorías respecto al tema: Una es que había una bomba 
dentro del vehículo para operar sobre el Diario, que el vehículo retrocedía, se atasca en un buzón en algún 
momento y eso activa la carga; y otra versión es la versión de que le arrojan una carga al interior del 
vehículo. 

¿Una investigación técnica en este sentido podría diferenciar las dos hipótesis? Porque me parece que 
sería fácil si es que el carro está cargado de explosivos, pero si la carga era una carga suelta que va en un 
paquete y el paquete o se arroja o estaba dentro para ser arrojado, cualquiera de los dos, ¿cómo distinguir 
un hecho del otro? 

El señor REYES ROCA.— Por eso son los peritos en la investigación. Y los peritos dijeron que habían 
arrojado la carga, porque nosotros no somos peritos y para eso están los peritos. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted recuerda los elementos de juicio que condujeron a eso o hay un 
informe técnico que debe operar en algún archivo? 

El señor REYES ROCA.— Debe estar en el Laboratorio Central en la Avenida Aramburú. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ahí archivan las investigaciones hechas? 

El señor REYES ROCA.— Sí, ahí tienen toda la documentación. 

El señor PRESIDENTE.— Correcto. En el proceso de su trabajo en Dincote, ¿usted viaja al interior del 
país con los señores Máximo y Jorge Luis Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— Con Máximo, o sea, con el señor Agustín Mantilla he viajado. Sí he viajado 
creo que en dos oportunidades, pero todo por razones de trabajo. 

En una oportunidad viajamos a Huaraz porque hubo un atentado en el Hotel Monterrey y habían atacado 
también el aeropuerto. No atacado, sino se habían robado todo el equipo de radio, todo se habían robado. 

Entonces, se envió gente de la Dinoes y nosotros hemos ido a hacer las investigaciones y nos hemos 
regresado al día siguiente. Hemos estado un día allá. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En esa operación no estuvo el señor Ríos? 

El señor REYES ROCA.— No, que yo sepa no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Civiles? 

El señor REYES ROCA.— Su seguridad de Mantilla, nada más. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quiénes en particular? 

El señor REYES ROCA.— No recuerdo quiénes estuvieron ahí, pero tuvo su seguridad porque él si fue. 
Cuando iban a provincias iban tres, no iban todos, dos o tres iban. No recuerdo quiénes fueron. Han 
pasado tantos años. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted estuvo presente en el operativo que se realizó en el Cerro El Pino, 
después de la muerte del contralmirante Caferata? 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí. Creo que por ahí he visto la revista. 

El señor PRESIDENTE.— Ahí estuvieron el señor Carlos Del Pozo y el señor Manuel Alzamora como 
miembro del equipo de seguridad que aparece en la foto portando armas largas: ¿Usted puede decirnos si 
esto era legal? 

El señor REYES ROCA.— Era el viceministro, doctor. 

El señor PRESIDENTE.— Pero yo no le he preguntado si era viceministro, le pregunto si era legal. 
Tampoco le he preguntado si usted le ha dicho algo o no, solamente si era legal eso, ¿podían portar armas 
de ese tipo? 

El señor REYES ROCA.— Legalmente, se supone que no. Los civiles no pueden portar armas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y estas armas se las proporcionaba Dincote a la seguridad? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién se la proporcionaba? 

El señor REYES ROCA.— Supongo que el Ministerio o la Guardia Civil. Nosotros no le 
proporcionábamos. No teníamos armamento. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes no tenían ese armamento? 

El señor REYES ROCA.— No, no teníamos ese armamento nosotros. Con las justas teníamos revólver. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes no utilizaban sus ametralladoras? 

El señor REYES ROCA.— Sí tenemos ese material. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero armas largas no, o sea FAL o AKM, no tenían? 

El señor REYES ROCA.— Fusiles no, no teníamos. Teníamos metralletas, pero no teníamos armas 
largas, larga larga, no. 
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El señor PRESIDENTE.— Para recordarle un poco, esta es la foto. 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí, yo estoy bajando. 

El señor PRESIDENTE.— Esas metralletas que están ahí, la que tiene el señor ahí, ¿no es el tipo de 
metralleta que tenían ustedes? 

El señor REYES ROCA.— Sí teníamos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ese tipo de metralleta tenían? 

El señor REYES ROCA.— Me gustaría haber tenido así. 

El señor PRESIDENTE.— Pero usted declara que no se las proporcionaba. 

El señor REYES ROCA.— No le proporcionamos armamentos a ellos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y les proporcionaron entrenamiento? 

El señor REYES ROCA.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No los capacitaron? 

El señor REYES ROCA.— No. Dincote no capacitó a nadie, me refiero. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En términos de civiles? 

El señor REYES ROCA.— A nadie le dio capacitación. Les cuento cómo sale este asunto, no me quiere 
usted creer seguramente o no me van a creer todos: Se ha hecho famosa esta foto porque ha dado la vuelta 
al mundo esa foto. 

Yo llego a las ocho de la mañana a mi oficina, estaba llegando y me dice: Sabes que ha habido un 
atentado. ¿Atentado –le digo- dónde? Me responde y me dice: En la Avenida República de Panamá y 
Mariscal Castilla, parece que le han dado vuelta a un marino. ¿Quién es? No sabemos. Averíguate quién 
es –le digo- y él me dice: Es Caferata. Vamos –le digo- 

Corrimos hacia el hospital, pero primero fui a hacer una inspección al lugar, comienzo a preguntar: Sí, 
señor, acá en el puesto de periódicos ha estado la gente. Es ese tiempo no había semáforo, o sea, que el 
que venía por Mariscal Castilla para entrar a República de Panamá para salir al zanjón, había un rompe 
muelle y tenía que parar a la fuerza porque República de Panamá era principal. 

Entonces, ya habían hecho el estudio, seguramente, cómo salía Caferata y han esperado que el carro pare 
en el rompe muelle y han salido y han estado en el puesto de periódicos y le han dado. Tenían por 
supuesto el armamento camuflado. 

Entonces, yo he llegado ahí a conversar con todos. Habían personas que me decían: Señor, de allá del 
frente alguien disparó porque ellos corrían a escaparse porque el carro del escape estaba al frente, el auto 
del escape estaba al frente cuando ellos corrían alguien del frente disparaba y le ha dado en el brazo a uno 
de los que corrían. 

Me fui al frente, hay unos talleres de mecánica. Comencé a conversar con ellos y uno de ellos me dice: Sí, 
señor, yo disparé. Le digo: No quiero que mes des tu nombre ni me digas quién eres ni nada, ¿tú 
disparaste? Sí –me dijo- ¿Y le diste? –le pregunté. Sí le he dado en el brazo –me dice- suficiente ya no te 
voy a pedir más, ni por qué tienes armas ni nada.  

Además que sí podía tenerla,, era un miembro de la Fuerza Armada. Así que le dije que no quería su 
nombre pero sí me enseñó su carné. Olvídate –le digo- has hecho muy bien. 

Entonces, ordeno y les digo: Comiencen a mover ese carro, tienen que estar a diez manzanas a la redonda. 
Esos se han subido a otro carro y, efectivamente, a la media hora ubican el carro. Se habían ido en un taxi. 

Yo llegué al sitio y comencé a preguntar: Sí, señor, se fueron en un taxi y ahí hay una persona herida –me 
dicen- Correcto. El taxista se presenta a la comisaría, dijo que había trasladado una persona herida hasta 
la cuadra 26 o 27 de Méjico. Pero fue la Policía, la Guardia Civil en este caso, no encontraron nada en el 
cerro. Yo envié a mi gente para tener la información porque también la tenía. Y mi gente va al mando del 
mayor Tapia. 

Le expliqué todo como había sido: Seguro vas a encontrar sangre en el camino –le digo- Y, 
efectivamente, por la sangre se guió él y dio con el sitio. Las armas y todos estaban ahí y es que lo llamo a 
Mantilla por la radio del carro porque yo he ido primero. Lo llamo para que ubiquen al señor Mantilla que 
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vaya y que ya está capturada la gente que había atentado contra el almirante Caferata. 

Entonces, le digo: Estoy en tal sitio, te espero abajo. Así que llegó y subimos al cerro y vimos a toda la 
gente, los detenidos y estaban todos con las armas y con todo. Fue bajando el cerro. 

El señor PRESIDENTE.— General, usted nos indica que en este caso, va a la escena del hecho, 
conduce, dirige la investigación, ¿este era su estilo de accionar? 

El señor REYES ROCA.— Sí, en algunos casos, en todos no. Pero sí en algunos casos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Por qué en el caso del Diario Marka no ocurre lo mismo? 

El señor REYES ROCA.— Porque –le vuelvo a repetir- yo me enteré tarde. 

El señor PRESIDENTE.— Pero si usted se hubiera enterado, ¿hubiera ido? 

El señor REYES ROCA.— Claro, hubiera ido. Fue un sábado y yo estaba en los baños turcos, era día 
sábado y todos los días no se puede ir temprano. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conoce a los señores Omar Lacunsa, Gino Fiori, Mario Alzamora, 
Carlos Oliva, Luis Aoun Chong. 

El señor REYES ROCA.— El último que usted dice, no me acuerdo, el señor Aoun Chong. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al último no? 

El señor REYES ROCA.— No recuerdo, de repente lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— Ellos viajan a Corea, ¿usted tiene idea o razón de por qué? 

El señor REYES ROCA.— Desconozco, si viajaron o no viajaron. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tiene idea de cómo entrenaba el personal del señor Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y por qué tenía seguridad civil, si la Policía –como dignatario- podía 
prestarle seguridad como corresponde a un ministro? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Por qué tenía seguridad civil? 

El señor REYES ROCA.— Pertenece su seguridad a la Policía también. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, pero por qué civil junto con ella, ¿por qué convivían ambas, nunca lo 
discutió con él? 

El señor REYES ROCA.— No, nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca conversó? 

El señor REYES ROCA.— Nunca conversé en forma particular. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Este es el señor Aoun Chong, lo reconoce al ver la foto? 

El señor REYES ROCA.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Sí lo reconoce? 

El señor REYES ROCA.— Sí. A él sí lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted sabe que varios medios periodísticos denunciaban al personal del 
señor Mantilla como paramilitares? 

El señor REYES ROCA.— Sí, he leído. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuál fue su actitud frente a esas denuncias, se sentó y lo discutió con él? 

El señor REYES ROCA.— Eso sí conversamos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y qué pasó, cómo se trató el tema? 

El señor REYES ROCA.— Le decía: Cómo vas a hacer un mismo grupo paramilitar, ahí están, 
investígalos. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted hizo alguna investigación? 

El señor REYES ROCA.— Conversé con él nada más. 

El señor PRESIDENTE.— Pero usted dice que le dijo: Investígalos. 

El señor REYES ROCA.— No, no. Ve sus antecedentes. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted vio sus antecedentes? 

El señor REYES ROCA.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Los antecedentes, no necesariamente dicen algo en gente joven porque la 
gente joven está recién comenzando. 

El señor REYES ROCA.— Claro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No tomó ninguna medida para buscar esclarecer más allá de conversar con 
el señor Mantilla? 

(12) 

El señor REYES ROCA.— Sí, se averiguó con la familia y con todo, por ejemplo, yo me acuerdo más 
de Omar Lacunsa que él vivía en el Rímac, arriba en el cerrito. No en el cerrito, sino Ciudad y Campo, 
vivía por ahí y hemos ido a varias casas a averiguar por ahí pero nada más, a ver si lo conocían, qué 
opinión tenían de ellos. 

El señor PRESIDENTE.— Sabe usted, general Reyes, que nosotros tenemos la versión de que algunos 
miembros de la seguridad del señor Mantilla recibieron instrucción en el fundo Barbadillo y en 
instalaciones de la FUSE de la Unidad de Servicios Especiales. 

El señor REYES ROCA.— Seguro que eso sería con la Guardia Civil. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero usted conoce el tema? 

El señor REYES ROCA.— No, no lo conozco. Eso correspondía a la Guardia Civil. 

Un local que nosotros compramos con nuestro esfuerzo, 24 hectáreas, nosotros vendíamos rifas, ¿se 
acuerda usted de los famosos Multimillones? Con eso se compra y yo he participado en tres 
Multimillones. Y con eso se compra ese Fundo de Barbadillo para que vayan los hermanos y se queden 
con el local. 

El señor PRESIDENTE.— General, usted conoció del uso de armas largas por parte del personal de 
seguridad del señor Mantilla, ¿conoció porque lo vio ahí? 

El señor REYES ROCA.— Claro, lo veía con las armas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y conoció el uso de los silenciadores también? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca los vio con silenciadores? 

El señor REYES ROCA.— No, nunca los vi con silenciadores. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Tiene usted conocimiento de que los miembros del equipo de seguridad de 
Mantilla, en diversas oportunidades, viajaban a provincias no con él? 

El señor REYES ROCA.— Porque será, no sé, como ellos hacían servicio no todos los días, sino tenían 
sus turnos de servicio. A veces se iban o no los veía en el ministerio. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Conoce usted al a señora Ana Millones Acosta? 

El señor REYES ROCA.— ¿Ana Millones Acosta? Por el nombre no me acuerdo, de qué se trata para 
poder reconocerla, porque no me suena por el nombre. 

El señor CHIRINOS.— Es una persona relacionada a los miembros de vigilancia de seguridad. Nos 
puede decir si vio a este equipo de seguridad que compartían algunas instalaciones. Se le está haciendo la 
pregunta para todo. Esta persona hablaba con ellos. 

El señor PRESIDENTE.— Parte del tema en esto –para ponerlo en otro terreno- ¿usted conocía que se 
utilizaba por parte de algunos elementos como el señor Ríos, el señor Huamán y algunos otros, una casa 
en la Avenida Dos de Mayo en San Isidro que había sido anteriormente local de campaña del ya 
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Presidente Alan García, después? 

El señor REYES ROCA.— Como local de campaña, no. 

El señor PRESIDENTE.— Como local de campaña, pero que luego quedó en manos de un grupo de 
personas entre las cuales estaba el señor Ríos y otros elementos. 

El señor REYES ROCA.— No, porque el local de campaña sí lo he conocido. Como otra cosa no la he 
conocido. 

El señor PRESIDENTE.— Al señor Carlos Costa Mundaca, lo ubica? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al señor Jorge Valverde? 

El señor REYES ROCA.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al señor Enrique Melgar Moscoso? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hugo Ortiz Palomino, Miguel Ángel Pincilotti, Cristóbal García? En todos 
está diciendo que no. 

El señor REYES ROCA.— No, no conozco a las personas que usted me menciona, salvo que ve las 
fotografías porque -de repente- por el nombre no los conozco, pero puede ser que los conozca viendo su 
cara. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Adolfo Humberto Usquiano Barandiarán? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Richard Briceño Vásquez? 

El señor REYES ROCA.— No. Por el nombre no los conozco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quizás con la foto podría reconocerlos? 

El señor REYES ROCA.— Quizás por la foto. 

El señor PRESIDENTE.— En el tema del hecho del Diario Marka, ¿usted señala que debe haber un 
informe en Laboratorios y también en Dincote? 

El señor REYES ROCA.— Claro en Dincote. En Dincote tiene que estar el atestado que se hizo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nosotros hemos solicitado eso? 

El señor CHIRINOS.— Sí, el fiscal ordenó la liberación, no se hizo ningún parte. 

El señor REYES ROCA.— Tiene que haberse firmado un parte de todas maneras.  

El señor CHIRINOS.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Entonces, hay que pedirlo. 

El señor REYES ROCA.— Tiene que haber firmado un documento, de todas maneras, para que salga en 
libertad. 

El señor PRESIDENTE.— Entonces, hay que pedirlo. Sí, doctor Chirinos. 

El señor CHIRINOS.— Esta es la documentación que remitió a la anterior Comisión, hecho en la 
anterior Comisión, o sea, es un anexo de la anterior Comisión  

El señor PRESIDENTE.— En todo caso, hay que buscarlo. 

Si desea servirse algo, agua. 

El señor REYES ROCA.— Si me invita otro café. Yo no como nada porque yo he sufrido un derrame 
cerebral hace tres años, exactamente, el 4 julio que me dejó diez días sin hablar ni caminar. En la calle 
solo tomo una gaseosa o un café por eso es que he adelgazado tanto.  

Usted me ve delgado ahora. Y tengo que estar con la medicina permanente porque sino me vuelve a dar 
otro derrame cerebral y ya no cuento la historia, con usted nos conocemos, doctor. No sé dónde lo he 
conocido a usted. 
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El señor PRESIDENTE.— General, respecto al tema del llamado Comando Rodrigo Franco, ¿qué 
investigaciones practica su despacho para investigar el asesinato del abogado Manuel Febres? 

El señor REYES ROCA.— Se nombró o se dispuso que la División de Homicidios apoyada por un 
grupo –creo que debe haber sido- el grupo Delta. Pero Dincote efectuó la investigación, como salió este 
Comando Rodrigo Franco se atribuyó el atentado, se ofició y se envió un memorándum a todas las 
unidades. Comenzaron a salir pintas, especialmente, en Ayacucho y en un pueblo de la selva y se ofició 
para que buscaran información. 

No se llegó a tener ninguna información. El general Robles declaró oportunamente, de que el Comando 
Rodrigo Franco –y esto nuevamente lo voy a leer- el día que lo reincorporan a él. 

El señor CHIRINOS.— Usted dice que participa Martin Rivas. 

El señor REYES ROCA.— Claro. Yo le voy a mostrar estos documentos ahora, ya que trae usted a 
colación esto. 

Coral: Dónde estaba metido Coral –mire esto es un atestado- eso pasó al juez. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Me hace acordar quién es este señor Coral? 

El señor REYES ROCA.— Es del grupo Colina, un suboficial del Ejército. 

El señor PRESIDENTE.— Este es un delito contra la libertad individual por secuestro. 

El señor REYES ROCA.— Secuestro, pero no apareció, sino lo mató. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A quién? 

El señor REYES ROCA.— Ahí está el nombre de la persona. Que yo creo que era uno de los Cavero 
Carusso, hasta donde yo sé, ¿se fija quién recibe el armamento? 

El señor PRESIDENTE.— Rodríguez Cueva es el que aparece como secuestrado. 

El señor REYES ROCA.— Para mi era Cavero Carusso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Esto nos lo va a dejar, general, o quiere que lo fotocopiemos? 

El señor REYES ROCA.— Si quiere se lo dejo, no hay ningún problema. 

El señor PRESIDENTE.— Si usted quiere lo fotocopio. 

El señor REYES ROCA.— No, está bien, ya tengo copia. Perdón, para indicarle. 

Para que tengan conocimiento –adelante, doctor, yo ya estoy medio viejo y no leo nada- ¿quién firma 
acá? 

El señor PRESIDENTE.— Enrique Martin Rivas. 

El señor REYES ROCA.— Recibiendo un acta de entrega que le hacen acá –se lo dejo, por supuesto- 

El señor PRESIDENTE.— ¿Este señor es hermano de Santiago? 

El señor REYES ROCA.— No, él es. Era capitán en ese momento. Le digo, que él va a hablar conmigo 
cuando lo detienen a Corral con el carro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Santiago Martin Rivas? 

El señor REYES ROCA.— Sí, para que lo ponga en libertad y le entregue la camioneta. La camioneta 
era del muerto, son tan burros, tan burros que se traen la camioneta a Lima, tremenda camioneta se la 
traen a Lima. 

Y la Policía lo detienen guardando la camioneta acá frente a la Universidad de Ingeniería, en Ingeniería, 
ahí detienen el carro. Lo ponen a disposición de Seguridad del Estado. 

Entonces Martin Rivas, va y se anuncia que quería hablar conmigo, lo recibo y me dice: Déjame 
averiguar de qué se trata primero. He salido, he caminado, he cruzado a la Seguridad del Estado y he 
preguntado. No puedo –le dije- esto quema y va a seguir su curso, esto sigue su curso normal –le digo- 
pásala a Delito contra la Vida, a la Dinincri por supuesto, a la Dirección de Criminalística. 

Y ahí hicieron la investigación, el atestado. 

El señor PRESIDENTE.— Este es un caso distinto al caso Febres. 
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El señor REYES ROCA.— Distinto al caso Febres. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué es lo que ocurre en el caso Febres, en qué concluye la investigación? 

El señor REYES ROCA.— Eso lo tiene Delito contra la Vida, que tiene que tener el documento que 
concluye. Ahí le pueden dar el informe. El general Palacios Hernández era jefe de la Dinincri en ese 
tiempo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No se ubica responsables? 

El señor REYES ROCA.— No, no se ubica. 

El señor PRESIDENTE.— Lo que usted menciona de Santiago Martin Rivas, ¿daría cuentas de que 
había una coordinación entre el Servicio de Inteligencia? 

El señor REYES ROCA.— No le puedo adelantar eso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y él cómo se presenta ante usted? 

El señor REYES ROCA.— No sé cómo llegó, él va a conversar. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero a nombre de quién? 

El señor REYES ROCA.— A título personal. No tomó ningún nombre. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Pero no fue a nombre de una institución, no dijo: Yo trabajo en el SIN, yo 
trabajo en la unidad tal? 

El señor REYES ROCA.— No, no. Le dije que pase, conversó conmigo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y él por qué firma el documento vinculado con Coral? 

El señor REYES ROCA.— Coral trabajaba con él. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué unidad, en qué dependencia? 

El señor REYES ROCA.— Parece que en el CIE, parece, no estoy seguro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En el Servicio de Inteligencia del Ejército? 

El señor REYES ROCA.— No sé, pero de Febres no se llegó a ninguna conclusión. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El doctor Febres fue detenido en algún momento por Dincote? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿O por Delta? 

El señor REYES ROCA.— No. yo era director, por supuesto superior, y he averiguado eso. No, no está 
registrado ni nada. No hay registro de detención de él. 

El señor PRESIDENTE.— Algunos medios de comunicación vincularon a este hecho a miembros de la 
seguridad del señor Mantilla, ¿fueron objeto de alguna investigación? 

El señor REYES ROCA.— Sí, se hizo una investigación. Yo ordené que la hicieran en la Dincote, 
porque yo era administrativo en realidad. Como director superior era administrativo, ya no era operativo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y qué resultado tiene esa investigación? 

El señor REYES ROCA.— Negativo. 

El señor PRESIDENTE.— En el sentido de que estaba en otros lugares, que habían estado fuera, ¿qué 
es lo que conduce a señalar que es negativo? 

El señor REYES ROCA.— Que no se pudo dar con los autores, a eso se refiere. 

También quiero aprovechar para dejarle esto, doctor, ustedes lo necesitan. Antes de que me olvide, éste 
es. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Es un informe de Inteligencia? 

El señor REYES ROCA.— No, informe de Abimael Guzmán. (13) 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Este es un documento del propio partido comunista, 
no he hecho por Inteligencia de la Policía o de... 
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El señor REYES ROCA.— No, es el informe que hace Abimael Guzmán en el Congreso. 

Ahora, mire, para que usted vea los sanguinarios que fueron estos señores. 

¿Cuál tiene usted? Tiene el informe, ¿no? 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Sí. 

El señor REYES ROCA.— Se lo he subrayado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Es el primer congreso, sí. 

El señor REYES ROCA.— Yo se lo he subrayado, acá mire, la muerte de Rodrigo Franco. Y hay audios 
de Guzmán. Se lo dejo, no hay ningún problema. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Quién dispone de esto, general?, ¿quién dispone de 
los audios? 

El señor REYES ROCA.— Dincote. Dincote, ahora Dircote. Pero discúlpeme, doctor, pero yo localizo 
este documento, yo localizo, no es que me tire la pana, pero yo los localizo. Yo localizo estos 
documentos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿En qué sentido? ¿Es su trabajo el haberlos... 

El señor REYES ROCA.— Localizado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ...conseguido? 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí. 

¿Por qué? Porque estaban atacando a la Policía y yo no puedo... La verdad es que me duele cuando atacan 
a la Policía. Que la Policía sabe, que la Policía esto. A mí me duelen cuando hablan así. 

Aquí está la (ininteligible) firmada por el Fiscal, aquí está este documento. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Esto se incauta dónde? 

El señor REYES ROCA.— Esto se incauta, perdón, en la casa del senderista. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— La que estaba ya sin él. 

El señor REYES ROCA.— Había estado ahí.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Cuando había ya abandonado, cuando se encuentra 
los lentes. 

El señor REYES ROCA.— No, no. Eso fue... Los lentes fue en mi época. Yo encuentro los lentes, 
libros, todo. Pero acá se encuentra el casete bailando Zorba el griego, en esta casa de Buena Vista 220, 
Chacarilla del Estanque; y este es en La Victoria se que encuentra este documento, se hace un registro 
ahí. Ese mismo día, el 31 de diciembre del 2001, se encuentra este documento. Esto, esto, se encuentra 
ahí. Se lo dejo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— O sea, esto lo dispone usted porque se ubicó bajo su 
gestión. Eso... 

El señor REYES ROCA.— ¡No, doctor!, solamente por ayudarlos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero digamos, esto es parte de su gestión. 

El señor REYES ROCA.— Ya no era mi gestión. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ya no era su gestión. 

El señor REYES ROCA.— Ya no era mi gestión. 

Y le doy cuenta a la Comisión de la Verdad, con este documento le hago entrega yo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— El 7 de febrero del año 2003. 

El señor REYES ROCA.— El 7 de abril. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— El 7 de abril, tiene usted razón. 

El señor REYES ROCA.— Y por eso le estaba contando al doctor que me están haciendo llamadas, me 
amenazan, lo vamos a matar, ya vas a morir perro, algún día morirás perro. Nuevamente han comenzado a 
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fregar a mi casa. 

Yo le entrego al ingeniero Tapia este documento, cuando él no sabía nada, lo he entregado el 7 de abril. 
Aquí está. Esto es lo que sale en Correo, pues. 

No. Yo no le he dado nada a nadie, a nadie le he dado nada.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— General, se nos ha dado un testimonio aquí por un 
elemento que ha declarado ante la comisión, que señala que el asesinato de Febrez es responsabilidad de 
un grupo del Delta 5, concretamente de los oficiales Walter *Lauri, Fernando Altez y el suboficial 
Marcelino Velásquez y del sargento Elder Fernández, así de concreto. 

Entonces, yo quisiera varias cosas. 

En primer lugar, ¿usted ubica a los oficiales en cuestión? 

El señor REYES ROCA.— Sí, los conozco a todos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Los conoce a los oficiales. ¿Y a los suboficiales 
también? 

El señor REYES ROCA.— También, a todos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Ellos efectivamente trabajaban en el Delta 5? 

El señor REYES ROCA.— No sé, eso sí no podría decirle si todos trabajaban en el Delta 5. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y usted cree que una cosa así es imposible? 

El señor REYES ROCA.— ¿Cómo imposible? 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Imposible, es decir, es imposible que elementos de la 
Policía decidan tomar justicia por mano propia frente a una circunstancia determinada o es un tema. 

El señor REYES ROCA.— No, creo. 

Mire, yo no creo eso, que la Policía haya hecho eso. 

Usted se acuerda, acá debo tenerlo, lo tenía por acá guardadito. Aquí está. Ay, ya se rompió, tanto tiempo. 
Mire a quienes mencionan ahí, a la ex directoria del Diario. Creo que ese es, ¿no? O me equivoco.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Esta es una nota en la que dice que la Primera Sala 
Penal para procesos ordinarios ordenó uno nuevo juicio para la cabecilla terrorista Fiorella Montaño 
Freyre, cómplice del líder histórico de Sendero Luminoso. El Tribunal Superior declaró fundada la acción 
de habeas corpus presentada por Montaño, miembro del comité central, basándose en la resolución de la 
Corte de San José en el caso de los cuatro emerretistas chilenos, cuestiona los procesos de los *terroristas 
sin rostro. 

¿Ella fue la directoria del Diario? 

El señor REYES ROCA.— No, creo que me he equivocado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Fiorella Montaño. 

El señor REYES ROCA.— No, no. Ella no. Ahí estaba Janet Talavera. 

¿Se acuerda usted de Janet Talavera? Fue directora del Diario. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ah, cuando se habla de las personas que perecieron 
en el Penal Castro Castro. 

El señor REYES ROCA.— Claro. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Yovanka Pardavé, Janet Talavera. Sí. 

El señor REYES ROCA.— Yo haciendo, cuando leí este artículo, me pongo a hacer memoria. ¿Qué 
raro? Este día mataron, entra la policía, había un pequeño motín en Castro Castro, entra la policía y mata 
a Janet Talavera, mata a un abogado, ¿cómo se llama este?, mataron como a seis selectivamente, y no lo 
matan a Morote, no lo matan a Morote, para mí fui bien raro que no mataran a Morote. Matan a todos 
menos a Morote. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero recibe un balazo. 
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El señor REYES ROCA.— No, lo cubrieron, lo cubrieron a Morote. No recibe balas porque yo sé, hasta 
donde yo conozco, yo ya no estaba en actividad, como vuelvo a repetir, en ese tiempo yo no estaba en 
actividad, sino que cuando leí este artículo, yo, hasta donde he hecho mis averiguaciones, he seguido 
averiguando, siempre la pulguita le pica a uno y va averiguando, averiguando, yo sé que Janet Talavera 
sabía quién mató a Febrez. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted tiene una versión sobre si Dircote investigó 
el funcionamiento del denominado Comando Democrático Rodrigo Franco? 

El señor REYES ROCA.— Que investigó sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y qué resultados obtuvo, porque acá tenemos una 
declaración del entonces ministro Mantilla, señalando que hubieron diversos grupos: Manuel Santana 
Chiri, etcétera, pero que en realidad al que se le atribuyó o reivindicó más acciones y terminó fue este 
denominado Comando Rodrigo Franco. Y él mismo señala que en algunos momentos pudieron haber 
elementos políticos que actuaron por iniciativa propia frente a determinados hechos. 

El señor REYES ROCA.— Podría ser. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Ustedes hicieron una investigación? 

El señor REYES ROCA.— Sí, pero no arribamos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y en qué concluye esta investigación? 

El señor REYES ROCA.— Ya le he dicho que no llegamos a ninguna... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No logran ninguna identificación. 

El señor REYES ROCA.— No, no. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Los oficiales Fernando Altez Ríos y *Lauri 
Gutiérrez qué cargos y qué grados tenían? 

El señor REYES ROCA.— Creo que *Lauri era mayor; y el Altez era capitán. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ellos fueron alguna vez investigados como parte de 
este denominado comando o de alguna agrupación paramilitar? 

El señor REYES ROCA.— No. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— El oficial *Lauri Gutiérrez tenía asignada una 
camioneta Chevy Van de color celeste, blindada. ¿Usted tiene idea si ese vehículo era de su propiedad o 
pertenecía a la Policía Nacional y por qué lo usaba? 

El señor REYES ROCA.— Que yo conozca, la policía, la Dincote ha tenía vehículos, camionetas, pero 
ningún vehículo brindado. Nunca ha habido vehículo brindado hacia la Dincote. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted identifica si él tuvo una Chevy Van de color 
celeste? 

El señor REYES ROCA.— En la Dincote habían varias Chevy. Sí habían, dos o tres Chevy. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero sostiene que ninguno de estos vehículos era 
brindado. 

El señor REYES ROCA.— No, ningún vehículo era brindado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Y tiene idea si al oficial *Lauri se le afectó alguno 
de estos vehículos en algún momento? 

El señor REYES ROCA.— No se afectaba directamente al personal. 

Un departamento de logística, como le decía, de acuerdo al (ininteligible), un departamento de logística 
que cuando iba a logística le daba carro, movilidad, le daba la gasolina, todo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Cuando el general Salas Cornejo es asignado a la 
Policía Fiscal, también se van a la Policía Fiscal los oficiales Fernando Altez, *Lauri Gómez, Farfán, 
Lauri Gutiérrez, perdón, Farfán, Velásquez Talledo y otros, que habían pertenecido al Delta 5 de Dircote. 
¿Puede explicarnos por qué? ¿Es normal que una cosa así ocurra? O sea, se va un jefe de una dirección a 
otra y se van un conjunto de miembros de un organismo tan especializado como era Dircote hacia un 
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espacio como la Policía Fiscal, que la verdad que es un área completamente distinta, que requiere una 
experiencia y capacitación distinta. ¿Es esto normal? 

El señor REYES ROCA.— No, normal, pero es factible. Puede ser, digamos, que vaya gente. 

Y según esto, he conversado con el mismo general Salas y me ha dicho: era para darle, esta gente está 
atosigada con tanto trabajo, un poco de respiro, me dice. Yo le he hecho la misma pregunta, no ahora, 
sino hace tiempo al general Salas, y por qué se va esta gente? “Es para darle un poco de respiro, están 
atosigados, mucho trabajo”, me dice. Más que nosotros, ni hablar, le digo.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Normalmente del Dircote pasaban a un espacio 
como la Policía Fiscal? 

El señor REYES ROCA.— A cualquier unidad podían ir. El general va a cualquier unidad, no tiene. 
Puede ir jefe de región, puede ir a la fiscal, puede ir a la Policía Judicial, a cualquier. No necesariamente... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Cuando dice que el general Salas le dice que es para 
que tengan un poco de descanso, significa que en realidad la Policía Fiscal es una suerte de eso, de área 
de menor... 

El señor REYES ROCA.— Es más que todo administrativo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ya. 

¿Usted mantenía una estrecha relación con el señor Agustín Mantilla en función del trabajo de Dircote? 

El señor REYES ROCA.— Sí, era mi amigo. No puedo negar que es mi amigo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Él visitaba frecuentemente Dircote? 

El señor REYES ROCA.— Cuando yo estaba en la Dincote visitaba la Dincote, y cuando yo estaba en 
la Dirección Superior, yo visitaba la Dirección Superior. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Con qué frecuencia la visitaba? 

El señor REYES ROCA.— Iba dos veces a la semana, por lo menos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Intervenía en alguna ocasión en interrogatorios o 
los expectaba o los observaba? 

El señor REYES ROCA.— No, no. Solamente iba a conversar conmigo nada más. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y la conversación giraba alrededor de qué, de la 
información que había hecho? 

El señor REYES ROCA.— No, iba a ver cómo andaba los trabajos, qué avances habían nada. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Le hacía seguimiento a casos específicos? 

El señor REYES ROCA.— No, solamente nos preguntaba cómo están los trabajos? Así, así, asá. Por 
ejemplo, cuando se crea el GEIN; entonces se comienza un trabajo netamente de Inteligencia. Entonces, 
¿qué pasó?, ¿qué pasaba? Que él iba para ver cómo andaban los avances porque el coronel Jiménez, 
actualmente coronel, nos hacía unos dibujos, unos planos, y cómo iban los avances de las investigaciones. 
Y usted sabe que eso tuvo un resultado feliz, feliz porque tuvo un excelente resultado; y me felicito de 
haberle hecho caso a Jiménez porque Jiménez fue el que me, con los dos coordinamos para hacer, formar 
este GEIN justamente. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted recuerda, general, el caso del Secretario 
General del Sindicato de Aduaneros, Oscar Delgado Vera, que estuvo detenido en seguridad? 

El señor REYES ROCA.— Por los periódicos, por los diarios. Me enteré primero por los diarios. (14) 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Ustedes investigaron el caso? 

El señor REYES ROCA.— Había una, no sé por qué hubo una denuncia o lo intervinieron a él, lo 
citaron, no lo intervinieron, sino lo citaron porque había una denuncia algo así. 

Entonces, lo citan a él, él va con su abogado, sale con su abogado, su abogado lo acompaña. 

Para mí, la verdad que terminó cuando me dicen, ¿y quién fue? Su abogado ha salido a dar a unas 
declaraciones, que con él ha ido y su abogado lo ha llevado hasta su casa y lo ha dejado en su casa. Pero 
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no hay ningún, no hay ningún problema, me dice, porque el abogado acepta haberlo llevado. 

Es como a mí, cuando la señora Sibila Arredondo me dice, declara ante la televisión, que yo le había 
robado todos sus..., yo le había robado, había ido a su casa y le había robado todos sus... ¿cómo le 
llaman?, ...sus borradores de libros que estaba escribiendo de su esposo, y me dice en mi cara que yo le 
había robado y lo dice por la televisión. Yo ni conocía su casa. 

Menos mal que su hija sale también en la televisión y dice: “El general Reyes nunca ha ido a mi casa, y 
ese borrador lo tengo yo”, dice la hija de Sibila Arredondo. Ella dice: “yo tengo los borradores”. Y ella 
me estaba echando la culpa a mí de que yo le había robado sus borradores. Así es, aunque ustedes no lo 
crean. 

Ya. Si no es la hija misma de ella que en realidad me salva que me corten la cabeza, claro que ella tenía 
que probar que yo le había robado, ¿no? Ella dice que yo le había robado su borrador y no dice nada 
cuando ella se le encuentra dinamita en su carro en el año 84, en el mes de marzo del 84. 

¿Se acuerda, doctor, cuando se le encuentra dinamita a la señora Sibila? Claro, pues. Ella trabajaba —
déjeme ubicarme— acá en Camaná trabajaba en la editorial Horizonte. Y la editorial Horizonte es de uno 
que ha sido dirigente de la Federación de Empleados Bancarios, Secretario General de la Federación de 
Empleados Bancarios. No me acuerdo cómo se apellida. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Fue exiliado el año 78. 

El señor REYES ROCA.— Ahí trabajaba la señora Sibina. Y hasta ahora a la señorita Martha no se le 
puede ubicar, se le metió, se le puso en calidad de detenida, pero nadie la ubicado hasta ahora. Yo 
siempre pregunto: no pueden ubicar a la Martha. Eso sí, debe estar metida en algo en este momento.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Una pregunta sobre el tema del Hotel Monterrey en 
Huaraz. ¿Por qué se interviene ahí? ¿Usted va ahí con el propio señor Mantilla? 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí, hubo un atentado en el hotel Monterrey. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Hubo un atentando contra el hotel? 

El señor REYES ROCA.— Contra el hotel sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Porque la versión que habíamos recibido es que 
estaba ocupado por terroristas. 

El señor REYES ROCA.— No, no. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Puede usted describir brevemente de qué se trató. 

El señor REYES ROCA.— No me recuerdo bien, pero lo único que puedo decirle es que hubo un 
atentado contra el hotel; y es más, se robaron, como les decía hace un rato, el radio, un montón de cosas 
del aeropuerto. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y usted viaja hasta allá, por qué razón? 

El señor REYES ROCA.— Para ver este atentado porque ya había ido gente de la DOES. Entonces, 
hemos estado con la gente de la DOES dándole instrucciones, qué debían hacer, y al día siguiente nos 
hemos regresado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted conoce al comandante Mariluz destacado en 
Huancayo? 

El señor REYES ROCA.— Mariluz, conozco un coronel retirado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Él trabajaba en Huancayo? 

El señor REYES ROCA.— Ah, no sé. Uno blanco, alto él. No, no. Conozco un coronel Mariluz pero él 
vive acá en Lima, vive en el Rímac. Comandante, no sé quién será. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No puede ser que en este momento era comandante... 

El señor REYES ROCA.— Porque él ha salido de baja de coronel si es el mismo, ah. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— En el caso del hotel Monterrey. El hotel Monterrey 
era de propiedad... ¿sabe usted de quién. 

El señor REYES ROCA.— No. 
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El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No sabe si era una persona que era familia del señor 
Mantilla. 

El señor REYES ROCA.— No. Desconozco. No creo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No cree. 

El señor REYES ROCA.— De repente me estoy engañando a mí mismo, puede ser, porque yo 
desconozco si era propiedad de la familia de Mantilla. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Qué función cumplía el oficial Pablo Mantegazza 
en la Dircote? 

El señor REYES ROCA.— Bueno, Mantagazza fue pasado al retiro, en el tiempo del gobierno aprista 
—¿cómo llaman a esto?— por reorganización; reingresa, y como el capitán Peña se va... Ah, no, perdón. 
Peña va. No. Fue mi ayudante. Unos meses fue mi ayudante, cuatro, cinco meses, creo.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿En qué periodo, recuerda? 

El señor REYES ROCA.— Me ayudante en la Dirección Superior.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero usted estuvo en la Dirección Superior cuatro 
años. ¿En qué periodo fue él su ayudante? 

El señor REYES ROCA.— Creo que en el 89, porque él, en el 90, entra a la Escuela Superior, va a 
hacer el curso en la Escuela Superior. Creo que ha sido el 89. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y él qué otra función, aparte de haber sido su 
ayudante, desempeñó en Dircote? O sea, ¿él sólo estuvo en la Dircote? 

El señor REYES ROCA.— No, en la Dirección Superior. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— En la Dirección Superior. En la Dircote no tuvo 
funciones. 

El señor REYES ROCA.— No sé si trabajaría en Dircote. Creo que sí trabajó, pero no conozco. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero era un oficial. 

El señor REYES ROCA.— Como oficial sí. Él ha sido comandante. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Como comandante debe haber sido alguna de las 
cabezas... 

El señor REYES ROCA.— No, de la parte administrativa. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— De la parte administrativa. 

El señor REYES ROCA.— De la parte administrativa sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Administrativa implica un manejo logístico 
también? 

El señor REYES ROCA.— Logístico, personal, que no tiene nada con la operatividad. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Por qué, general, hubo tanto interés en el tema del 
hotel Monterrey de Huaraz?, porque la verdad que es un viajecito hecho hasta Huaraz, me imagino que 
frente a cada incidente de este estilo. Pero, ¿por qué viaja usted? 

El señor REYES ROCA.— Porque me lleva el señor Mantilla. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ah, él lo convoca a ir. 

El señor REYES ROCA.— Sí, sí. Él me convoca a ir. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y cuál era la gravedad del tema que lo... Cuando 
usted está allá, ¿cuál es su apreciación hoy de cual era la gravedad del tema?, ¿de por qué era necesario 
que vaya el ministro? 

El señor REYES ROCA.— Porque se habían robado todos los equipos. Creo que no era ministro, era 
viceministro Mantilla. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Vice. Okay. 
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El señor REYES ROCA.— Los equipos del aeropuerto. Eso era lo más importante. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero también era un aeropuerto bien chico y que no 
se utilizaba comercialmente. 

El señor REYES ROCA.— No, no, no. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Entonces, ¿por qué un movimiento tan intenso para 
una cosa así? 

El señor REYES ROCA.— Nos fuimos solamente nosotros, el resto fue por tierra. No todos fueron por 
avión, fueron por tierra. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Pero me pregunto: ¿por qué un desplazamiento tan 
significativo? 

El señor REYES ROCA.— No sé. Ordenó que el vice, creo que viceministro era en ese momento, que 
fuéramos y fuimos pues. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Personal Delta 5, bajo su gestión, fue comisionado 
a realizar operativos en Huancayo y Cajabamba? 

El señor REYES ROCA.— De Huancayo sí me recuerdo, no el Delta 5. A Huancayo, han ido varias 
veces el personal a hacer operativos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Recuerda para qué? 

El señor REYES ROCA.— Bueno, le voy a contar, doctor. 

Nos dan una información, la Dinte, la Dinte es la Dirección de Inteligencia del Ejército, y nos dicen que 
había un soldado desertor que tenía información sobre la muerte de tres médicos en Huancayo y quienes 
eran. 

Entonces, comenzó todo a decir, parece que se hubiera tragado un cassette. 

¿Quiénes estaban ahí como responsables? El Subsecretario General del Partido Comunista del Perú. Sí. Y 
segundo era otro de la directiva del Partido Comunista del Perú, Jorge del Prado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— El Partido Comunista del Perú es el Partido 
Comunista Peruano. 

El señor REYES ROCA.— Partido Comunista, disculpe. Partido Comunista Peruano que Del Prado era 
el secretario general; y estaba el doctor, creo que era “Frejolito” también ahí. 

Entonces, se le detiene a este agente y se lo trae a Lima. Y Jorge del Prado con Frejolito comenzaron a 
ver su movida. Pero este chico, el desertor, fíjese que a él lo lleva el general jefe de la DINTE; el desertor 
comienza, ellos son, ellos son, yo los he visto y le tiraba dedos a ellos. Ellos son, ellos son, ellos son. Ya 
no nos quedaba otra cosa que son exactamente. 

Entonces, es verdad que se me ocurre a mí, ya lo tenemos que poner a disposición de la Fiscalía de 
Huancayo. 

Entonces, el agente lo lleva y le digo, mira, no lo vayan a entregar a la Fiscalía, te lo llevas a la Jefatura 
Provincial de Jauja, ahí esperas mi llamada telefónica. No lo entregues, le digo. Déjalo. Mientras ustedes 
lo llevan, ya se quedan en su tierra, esperan a que yo los llame, le digo. Y yo me puse a pensar: ¿y si no 
son? Este de repente nos está engañando. Lo que quiere es librarse, disculpe, de la prisión que se iba a 
ganar por desertor, por colaborar, no. 

Entonces, llamé a Jauja. Ahí estaba (ininteligible), y le digo, mira: “cambiante el oficio, y ponlos en 
calidad de citados”. Teníamos la facultad, pues, nosotros de ponerlos como citados o detenidos. No lo 
pongas en calidad de detenidos, le digo, ponlo citados, nomás, le digo. Fueron citados. Los pusieron en 
libertad. A los dos meses van los de la Dincote y detienen a los verdaderos responsables de la muerte de 
los médicos, que no eran ellos. 

Menos mal que si no se me ocurre ponerlos en calidad de citados, la verdad que me puse a pensar y lo 
puse en calidad de citado nomás. Es fue uno de los trabajos de Huancayo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Uno de los trabajos de Huancayo. 

El señor REYES ROCA.— Después más que eso, han ido a varias veces a Huancayo y han agarrado 
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varios terroristas importantes en Huancayo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y en Cajabamba? 

El señor REYES ROCA.— No conozco. 

¿En qué época ha sido en Cajabamba? ¿Tiene usted anotado ahí? 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No. Tengo simplemente, la verdad, referencias 
genéricas. 

El señor REYES ROCA.— Que yo conozca Cajabamba no. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— 88. 

El señor REYES ROCA.— Ay, no estaba, pues, en Dincote. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Qué función desempeñaba el coronel Matos 
*Tichers en la Dincote? 

El señor REYES ROCA.— Era como un segundo jefe, digamos. Él era un tipo muy hábil, conocedor de 
la subversión. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Era operativo, analítico? 

El señor REYES ROCA.— No. Más que todo de coordinación. Él estaba coordinando con los grupos, 
ahí estaba. Él es un tipo muy derecho. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Viajaba y se movía por el país en acciones 
concretas? 

El señor REYES ROCA.— No. Su base estaba en Lima. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Era un segundo jefe, entonces. 

El señor REYES ROCA.— Como un segundo jefe, claro.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Era miembro del Estado Mayor. 

El señor REYES ROCA.— Sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y el coronel Palacios? 

El señor REYES ROCA.— Él era jefe de los grupos operativos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Él era jefe de los grupos operativos. 

A esta distancia de los hechos ocurridos, ¿cuál su hipótesis sobre la muerte de Rodrigo Franco? 

El señor REYES ROCA.— Mi hipótesis que siempre le... 

Yo cuando hablaba con esta chica, eso no le terminé de contar, Tania *Sanabar, se le detiene justamente 
por el tema de Rodrigo Franco, por presunta autora del crimen de Rodrigo Franco. 

Bueno, a Tania se le detiene por ser presunta autora del crimen de Rodrigo Franco, porque habían hecho 
una investigación previa, habían dado que eran mujeres bajitas, hombres bajitos. Lo primero, cuando el 
policía va al lugar de los hechos, es averiguar quiénes han estado ahí, y se le detiene a la Tania *Sanabar, 
y como la Tania *Sanabar pertenecía a la zona Este de Sendero, la zona Este, todo, Chosica, Chaclacayo, 
ese es la zona Este. Entonces, yo converso con ella. Y me dice: “Sí, nosotros hemos sido”. “Dilo por 
escrito”. “No lo puedo decir por escrito”, me dijo. “¿Quiere que me maten?.” (15) 

Se va a la cárcel, sale en libertad, la volvemos a detener, ya le expliqué, por lo de Vega Llona, en Juliaca. 
Le vuelvo a preguntar, porque yo viajé a Arequipa porque hice bajar a todos los detenidos de Puno, que 
subieran los de Tacna para conversar yo con ellos. Yo viajo a Arequipa y le vuelvo a preguntar quién hizo 
lo de Rodrigo Franco; nosotros, me dice. Pero dile por escrito... ya estás echada, ya estás muerta, tú has 
matado al Coronel Lino Mendoza —póstumamente Coronel—, lo había matado saliendo de su casa con 
su hijita de la mano. Ella lo había matado, ella dirigió... dice ahí en el atestado en Arequipa, por supuesto, 
no es que se me ocurra a mí, hay atestado en Arequipa. 

Después yo obtuve una información que Sendero lo había hecho; por supuesto, ella aceptaba que Sendero 
que lo había hecho. 

Mire, Tania Tineo sonaba... El arrepentido 00132, alias Javier refiere que él...  
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Ya no veo ya, doctor, estoy medio ciego. Bueno, aquí no leo pero ahorita le voy a...  

Tuvieron una reunión. Y mire, si pueden ustedes... Balance del 88, dice... esto lo tengo anotado hace 
como 2 años acá. Si pueden hacer una pericia pueden ver que esta escritura es de hace un año y medio, 2 
años. 

Se reúne con Bulcebil, mando regional de Lima. Chosica era tan importante que la zonal le habían 
dividido en dos: zonal uno y zonal dos. Subzonal, subzonal, y se reúne con Bulcebil, y ahí le dan cuenta 
como lo había matado a Rodrigo Franco. 

Por eso estaba con ese interés, porque sabía que éstos se habían reunido. 

Yo estaba de baja, no estaba en actividad, porque siempre me gusta seguir los casos que quedaron 
pendientes, seguir, seguir, seguir, a ver qué cosa sale. Acá está, mire ve. Rodrigo Franco, balance 88, 
Comando Metropolitano que era con Bulcebil. Le dan cuenta y después sale ese documento que yo le he 
proporcionado. 

Ah, perdón. El otro era Canahualpa, Raúl Canahualpa era el otro que era del subsector y este Saúl del 
segundo subsector, se reúnen. Saúl... 

Mire, es Canahualpa, de la zonal Chosica, acá está anotado, acá tengo anotado todito. Y esto si le hacen 
un peritaje van a ver que esta es escritura de hace un año y medio, dos años, y después consigo el 
documento de esto. Eso lo tengo ya anotado tiempo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Bueno, ingeniero, la señora viuda del señor Franco y 
la referencia de su asesoría legal en este terreno, señalan que la investigación policial sobre el asesinato 
de Rodrigo Franco estuvo plagada de graves errores, en términos de la investigación. 

El señor REYES ROCA.— Yo creo que sí también. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Usted comparte ese criterio. 

El señor REYES ROCA.— Sí, comparto ese criterio. 

Vuelvo a repetir, yo no estaba acá, no estuve acá yo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— General, hay un asunto que me ha quedado dando 
vueltas a la cabeza, que es el tema de los oficiales Lauri y Altéz. 

Yo tengo aquí un documento de la Policía Nacional, de abril del 91, que da cuenta de las diligencias 
realizadas para ubicar al Mayor Walter Elías Lauri Morales y al teniente José Fernando Altéz, posibles 
integrantes del Comando Paramilitar Rodrigo Franco.  

Ya obviamente usted en esa época no estaba ¿no es cierto? 

El señor REYES ROCA.— Ya no estaba yo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Es este documento que señala el tema. 

El señor REYES ROCA.— Un momentito. 

Es mi señora que seguro está preocupada porque no voy. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Entonces, me pregunto viendo este tema, si hay 
alguna razón por la cual me imagino que esto obedece al hecho de que aparecieron elementos de juicio 
que condujeron a una investigación de este estilo. 

Esto no ocurrió en el transcurso en el hecho de evaluar personal de la propia Dincote que pudiera haber 
operado. 

El señor REYES ROCA.— Ya estaban de baja también, creo ya. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— En este momento. 

El señor REYES ROCA.— Sí, ya estaban de baja. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— En el 91 ya estaban de baja. 

El señor REYES ROCA.— Sí, ya estaban de baja. 

Me da la impresión de que esto es por obra y gracia del doctor... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— De Montesinos. 
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El señor REYES ROCA.— Por qué, porque él era muy amigo, es amigo del que era director en ese 
tiempo de Rivera Portal, y Rivera Portal es el que ordena la investigación. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— En el tema de entrenamiento de gente civil, usted ha 
señalado claramente que no tiene nada de aproximación al tema. 

Tenemos un testimonio aquí en la comisión de una persona que dice que le ha sido referido que el 
asesinato de Raúl Cantoral fue realizado por el Capitán Lauri y miembros del grupo Delta. 

El señor REYES ROCA.— Mire, doctor, le cuento porque prácticamente yo personalmente... 

Perdón, ¿cuál es Cantoral? 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— El dirigente minero de la federación.  

El señor REYES ROCA.— Claro. 

Yo me entero de la muerte. Nosotros no sabíamos dónde estaba alojado; pero me llama una amiga mía y 
me dice Fernando, tú sabes dónde ha estado el señor Cantoral anoche con la chica —la novia se supone 
¿no?—. No, le digo. Anoche han estado donde una amiga común de él, la chica ésta, que se dedica a 
limpiar, le pasa el cuy, le cura, todo, y yo también he ido a esa casa ahí. Es en Recuay, la cuadra 5, en 
Breña, el número exacto no le puedo decir porque no me acuerdo. 

Entonces, yo me he ido a hablar con la señora porque era mi amiga, no sé si habrá muerto o vivirá la 
señora. Entonces, me dijo que la chica es amiga, acá estuvieron anoche, me dijo. Anoche estuvieron acá, 
yo lo he curado a él, me dijo, le he pasado el cuy, todo, a él, a Saúl Cantoral. Y yo los he acompañado a 
que tomen su taxi ahí en Bolivia, donde está la fábrica de chocolates El Tigre. Yo los he acompañado, me 
dijo la señora, han tomado su taxi, se iban al hotel, me dijo. Qué hotel, le digo, no sé, me dijo. 

Entonces, yo sabía que los mineros cuando vienen a Lima siempre se alojan, los dirigentes que vienen a 
Lima se alojan en el hotel éste que está aquí en el jirón de La Unión, casi al final, tiene un nombre 
bíblico... Belén, el hostal Belén. Entonces, he ido al hostal Belén a averiguar y ahí me dicen que aquí ha 
estado alojado pero no ha venido, me dice. El guardián no sabía, pues, que ya le habían dado vuelta. 

Entonces, él vino anoche y me dijo ya regreso, pero no fue con la mujer, fue solo, y volvió a salir.  

Entonces, yo le hecho el seguimiento, personalmente le hecho el seguimiento. A él lo han levantado a la 
espalda del cine Metro, ahí se lo levantan porque yo he ido con la fotografía de él mostrándola así no 
solo, sino con gente, porque me interesó ese caso llevando la fotografía si alguien lo había visto por ahí, 
porque tenían que verlo por algún sitio. Entonces, hubo gente que me dijo sí, aquí ha estado anoche. 

Entonces, yo presumo que la gente que lo ha levantado ha sido gente conocida de él, gente conocida 
porque no ha hecho escándalo cuando se lo han levantado a él y a la mujer, no ha hecho ningún 
escándalo. Tiene que haber sido gente que lo conocía. No había nada que hacer. 

Ahora, lo demás ya no conozco. Se hicieron las investigaciones, las pericias, todo completo. 

Ahora, yo pienso que los dirigentes mineros, especialmente Cantoral porque era secretario general, le 
creaba muchos problemas a las empresas. Se ha perdido plata con las huelgas que les hacían. Entonces, 
presumo que de repente... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Esa era una empresa estatal, él trabajaba en Hierro 
Perú.  

El señor REYES ROCA.— En Hierro Perú, pues, de todas maneras le hacía pedir plata al gobierno. 

Y quiénes cuidaban las empresas mineras, especialmente la del Estado... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Elementos de las Fuerzas Armadas. 

El señor REYES ROCA.— Policía. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— La Policía. 

El señor REYES ROCA.— Pero quién, GRP. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— La Guardia Republicana.  

El señor REYES ROCA.— Así es, hasta donde yo sé. 

Por eso es que yo pienso que debe haber sido gente que lo conocía a él, porque se lo han levantado sin 
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mayor escándalo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Usted tiene meridianamente claro que fue por el cine 
Metro, porque la versión que nosotros tenemos es que lo capturan en El Parque Universitario. 

El señor REYES ROCA.— No, a la espalda, o sea, el pasaje ése, hay un pasaje a la vuelta ahí. 

Yo he ido personalmente con mi gente enseñando la fotografía. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No estará confundiendo la calle que está detrás del 
Ministerio de Educación donde quedaba la federación minera. 

El señor REYES ROCA.— Claro que quedaba ahí... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Por El Parque Universitario. 

El señor REYES ROCA.— Claro, pero él iba en esa dirección, él se iba para allá, a la federación de 
mineros que quedaba ahí en esa calle... cómo se llama esa calle que está al lado del Ministerio de 
Educación. Yo conozco el local. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Es una calle chiquita.  

El señor REYES ROCA.— Doctor, qué local sindical no conoceré yo, dígame. Me pregunta usted por la 
Federación de Choferes del Perú, avenida Iquitos 1198; Sindicato de Choferes, 627, avenida Iquitos; le 
digo todas las direcciones. De Panaderos Estrella del Perú, Huanta 527; CTP... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— O sea que usted la memoria no se le derrama con el... 

El señor REYES ROCA.— Es lo que me dicen, ni con el derrame que te ha dado no... es que tantos años 
trabajando en sociales, usted me ha conocido trabajando en sociales, pues, doctor. Conocía a todos los 
dirigentes sindicales, al aprista, al comunista, al PPC, a todo el mundo, y todos eran amigos míos. Yo los 
trataba a todos igual.  

Yo no soy político, me gustaba atender a la gente y punto. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Hay un par de asuntos adicionales para terminar, 
General, que quisiera tener claro. 

¿Usted conoce a un teniente de la Policía que se llama Rafael Pércovich Cisneros? 

El señor REYES ROCA.— No lo conozco, pero me han hablado... una amiga me habló, una amiga que 
es policía. Yo no lo conozco. 

Esta chica trabaja en la policía judicial y había ido y había hablado tonteras... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted conoce lo que es el GRUDE o lo que fue el 
GRUDE? 

El señor REYES ROCA.— Creo que dependía de la Guardia Republicana, creo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Al Mayor Rafael Gonzales Zegarra lo ubica? 

El señor REYES ROCA.— Gonzales Zegarra... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Al oficial Marco Puente Llanos?  

El señor REYES ROCA.— Puente Llanos y el otro que me dijo, Gonzales Zegarra (16) mi respeto a 
esos dos señores. Están muertos los dos en acción de servicio. Mi respeto a esos dos señores. 

Yo he ido con Mantilla cuando lo mataron al Comandante en Puno, hemos ido hasta allá. Ese lo mata el 
gringo, el gringo lo mata al... no, Puente Llano es el Mayor, el otro era Comandante. Marco Puente Llano, 
¿y el otro es...? 

Cuando lo matan a... no me acuerdo, pero... dos machos, son de lucha. La patria les debe mucho a ellos, le 
deben mucho. Había que levantarles un monumento por el acto. 

Cómo le decían, tenía su chapa que era... no me acuerdo como le decían... Moscón le decían al 
Comandante. Al Mayor creo que estaba... póstumamente. 

Entonces, qué pasa, de que a Puente Zegarra parece que no lo mataron ahí. A él lo han llevado de ese sitio 
a otro lado herido y lo han vuelto a rematar; pero la verdad, mis respetos a esos dos señores. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Usted tenía una relación con el grupo que dirigía el 
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Mayor Rafael Gonzales. 

El señor REYES ROCA.— No, no tenía, lo conocí a los dos pero no tenía ninguna relación con ellos. 
No me metía porque era su problema de ellos. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Usted conoce a un señor que se llama Miguel 
Exebio Reyes? 

El señor REYES ROCA.— No, no era mi pariente, por si acaso. No es nada conmigo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— De mi parte creo que está culminado el tema. 

No sé si usted quiera agregar algo, General.  

El señor REYES ROCA.— No. Ahí nomás quedamos. 

Me voy a almorzar. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Bueno, yo le agradezco mucho su presencia en la 
comisión. 

El señor REYES ROCA.— Ya tiene esto y también esto, doctor, no sé si usted tendrá... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Las declaraciones sí, él ha venido a la comisión. 

El señor REYES ROCA.— Ah, si ha venido el... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Y ha presentado su declaración aquí. 

El señor REYES ROCA.— Me felicito porque yo también le iba a hacer referencia, pero ya lo tiene 
usted... 

Ahora sí, me voy a fumar mi cigarro... 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Doctor Chirinos... 

El señor CHIRINOS.— Por su intermedio, señor Presidente. 

Justamente usted ha referido que los policías Rafael Gonzales Zegarra, Puente Llanos fueron brillantes 
oficiales. 

Nosotros hemos recibido la versión, usted ya lo ha dicho, del teniente Pércovich Cisneros, que ellos eran 
parte del grupo Delta 5. 

El señor REYES ROCA.— Ellos eran de procedencia de la Guardia Civil, no pertenecían a la PIP. Ellos 
eran guardias civiles. 

Y la pregunta que me hizo el señor Presidente, con respecto a ese Pércovich, una amiga me informó que 
estaba hablando... lo conoce usted, no lo conozco, le digo; se puso a hablar tonteras, dice, dile que no 
hable tonteras, que hable la verdad, que no esté hablando estupideces, no sé quién será. 

Conozco un Coronel Pércovich, sí, que ha sido de la PIP que trabajaba en el laboratorio, sobrino de 
Pércovich o primo hermano del que fue Ministro del Interior. 

El señor CHIRINOS.— Justamente la pregunta era si en el historial de estos señores, usted conoce que 
hubieran tenido acciones extra legales a su comportamiento como oficiales. 

El señor REYES ROCA.— Nada negativo conozco, solo conozco el lado positivo de estos señores, de lo 
cual yo era amigo de los dos, por supuesto.  

El señor CHIRINOS.— Eso es todo. 

El señor REYES ROCA.— Gracias. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Muchas gracias. 

Entonces, siendo las 3 y 10 se levanta la sesión. 

—A las 15 horas y 10 minutos, se levanta la sesión. 
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